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C A L E N D A R I O 

Se vende en la Libreria de Bìan 
quel, calle del Teatro Pr in-

cipal num. 13. 
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CALENDARIO 

H I S T O R I C O D B L A 

r i U C E S A C A R L O T A . 
F A R A 

. . yi. i . ' . , / 

Arreg lado a l Meridiano de México. 

Se vende poí mayor y menor en México, 
en la librería de Blanquel, editor, situada 
en la calle del Coliseo número 13, á los pre-
cios siguientes: 

MILLAR 65 pesos. 
GRUESA. . . . . . . . . 10 pe«os. 
DOCENA s C . . . . 7 reale?. 
UNO S O L O . ; . . . . ' . 1 real. 

/--:• "•• ' 

M E X I C O / 
Imprenta de Juan N. del Vallej 

Fuente de San Pedro y San Pablo número 8. 



COMPUTO ECLESIASTICO. 
Epecta XVII. 
Indicción romana 12 
Aureo número 8 

Ciclo solar 
Letra Dominical 
Del Martirologio 
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T E M P O R A S . 

Primavera, 17, 19 y 20 de Febrero. 
Estío, 19, 21 y 22 de Mayo. 
Otoño, 15, 17 y 18 de Setiembre. 
Invierno, 15, 17 y 18 de Diciembra. 

Entrada de las estaciones. 
PRIMAVERA. Marzo 20 á las 6 horas 55 minutos de la mañana. 

OSÑÓ T? 2 á 'fo íoras V minut08 de 

INVIERNO T " í 2 áo " ? h 0 r a 8 5 1 m ¡ n , l t 0 8 d e tarde. INVIERNO. Diciembre 21 á las 11 horas 27 minuto» de k mañana. 

F O N D O 
EERNAND& DIAZ RAMIREZ 

E M E R O , 
t iene SI e l l a s . 

1 Viér. t t La Circuncisión del Se-
ñor y ¡jta. Euírosina. 

2 Sab. San Martiniano mar. 
3 Dom. San Antero papa. 
4 Lun. San Tito papa. 

C. rneng. % las 11 y 46 de la noche. 
5 Mar. San Telésforo papá. 
6 Miér. La Adoracioa de los Santos 

Reyes. 
7 Juev. San Luciano mártir. 
8 Viér. San Teofilo diác mártir, 
9 Sáb. San Julián mártir. 

10 Dom. San Gonzalo de Amarante. 
11 Lun. San Higinio pap?. rar. 
12 Már San Arcadio mr. 
Conj. á las 12 y 16 m. de la tarde. 
13 Miér. SanGumecindo presb, 
14 Juev. San Hilario ob. 
15 Viér. S. Pabk> primer ermitaño. 
16 Sáb. San Marcelo papa mártir. 
17 Dom. El Dulce Nombre de Jesús 

San Antonio obispo. 
18 Lnn. Santa Prisca virgen y mr. 
19 Már. San Canuto rey. / 
20 Miér. San Sebastian mártir. 
C crec. á las 5 y 50 de la tarde. 
21 Juév Santa Inés virgen. 
22 Viér. San Anastasio mártir. 
23 Sáb. San Ldefunso arzobispo. 
24 Dom. Ntra . Señora de la Paz, 
25 Ntra. Sra. de Belén, y S: Timo 

teo obñpo y mártir. 
Lun. San Juvenoio mártir. 

26 Msr. San Po'icarpo obi»po. 
27 Miér. San Juan Crisóstumo doc. 

y San Julián mártir. 
Llena á las 6 y, 54 minutos de la 

tarde 
28 Juév. San Tirio mártir. 
29 Viér. San. Francisco de Salea. 
30 Sáb. Santa Martina virgen. 
31 Dorn. San Pudro Nolasco confe-

sor y Sap Ciro médico. 
ob 

F E B R E R O , 
t iene 2 8 días. 

1 Lun. San Severo obisbo. 
2 Mar. t t La Pasión del Señor, La 

Purificación de Nuestra Señora, 
y San Cándido mártir. 

3 Miér. San Blas obispo mártir. 
C. meng. á las 10 y 19 de la ma-

ñaña. 
4 Juév. San Andrés Coreino obispo. 
5 Viér. San Felipe de Jesús y Baji-

ta Agueda virgen y mártir. 
6 Sab. Santa Dorotea virgen 
7 D.im. [ Quincuagésima.\ San Ru-

mualdo abad. 
8 Lun. San Amando obispo. 
9 Mar. Festividad d«l Divino^ Ros-

tro, y santa Petronila virgen. 
10 Miér. § [ Ceniza] San Guillermo 

ermitaño. 
11 Juév. San Severino abad. 
Conj. eclíptica á las 7 y 17 déla ma-

ñana. 
12 Viér. Las Espinas de la Corona 

de Nuestro Señor, Santa Eulalia 
virgen. 

13 Sáb. San B-migno mártir. 
14 Dom. San Valentin presbítero. 
15 Lun. San Faustino mártir. 
16 Mar. Santa Juliana virgen. 
1-7 Mier. San Teódulo anciano. 
18 Juev. San Simeón abispo. 
19 Viér. San Gabino presbítero. 
C. crec á las 10 y 29 de la mañana 
20 Sáb. Ssn Eleuterio obispo. 
21 Dora San Severiano obispo. 
22 Lun. Santa Magarita de Cortona 
23 y San Pascasio obispo. 
24 Már. San Florencio confesor. 
25 Miér. San Matías Apóstoi. 
26 Juév. San Cesáreo confesor. 

Viér. S. Néstor m. y S. Porfirio 
Llena á las 5 y 28 de la mañana. 
27 Sáb. Ssn Leandro arzobispo. 
28 Dom. San Ramón abad. 
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M A R Z O , 

t i ene 31 diíis. 
1 LUH. San Alvino obispo. 
2 Már. San Pablo mártir: 
5 Miér. San Eme te rio mártir. 
4 Juév. San Casimiro confesor. 

C ; m. á las 11 y 6 m. de la noche 
¿ Viér. San Eusebi o presbítero v 

mártir. J 

6 Sab. San Víctor mártir. 
7 Dom. Stb Tomás de Aquino doc. 
6 Lun San Juan de Dios. 
9 Mar. Santa Francisca viuda. 

10 Miér. San Macario obispo. 
11 Juév. San- Eulogio presbítero. 
12, Viér, § San Gregorio Magno y S 

Teófanes confesor. v 

13 Sab. San Rodrigo presbítero. 
Conjunción alas'¿y Id nnn-utos de 

la mañana. 
14 Dom Santa Matilde Reina. 
15 Lun. San Longhies mártir. 
16 Mar- San AbraLam ermitaño. 
17 Miér. Son Patricio obispo. 
18 Juév. SÍ.ii Gabriel Arcáng. y San 

Narciso olispo. 
19 Viér. f* El Castísimo Patriarca 

Señor San José. 
20 Sab. fttra. Sra. de la Piedad y Sta 

Eufrcsína mártir. 
C. crec. á ¡as 11 y 17 de la noche. 
«1 D irá. San Benito abad. 
2 £Lun. § Santa Catalina de Suecia 

y San O. ta vis no mártir. 
23 Már. San Victoriano mártir. 

f a " E P ¡ g i n c " i o presbítero; 
2o Juév ff La Encamación del Ver 

bo Divino. 
26 Vier. San Cástulo mr. j 
27 Sab. San Ruperto obispo. 
Llena á las 2 y 56 de la tarde. 
28 Dbni. San Sixto papa. 
29 Lun. pascua) S. Austosio abad 
80 Mar. San Juan Ülírnaco ob 
31 Miér. San Félix mártir. 

1 Juev. San Mehton obispo. 
¿ Viér. San Francisco de Paula. 
3 Sab. San Ricardo obispo y San 

Bei, no de Pák r mt. 
á t s *¿ y 11 tarde 4 JJurn. San Isidoro Arzobispo. 

5 Lun. San Vicente FéiVér 
C Mar. San Ceísn obispo 
7 Miér. San Epifanio obispo-
8 Jt'év. S. Dionisio y Amancio ob. 
9 Vier. í>anta María Cleofas 

10 Sab. San Apolcnio diácono y S 
Pompeyo mártir . 

11 D ,m. San León Magno papa. 
t o; unción & las 7 y 11 de la no 
che, 
12 Lun. San Julián Papa y San Z6-

non ob. 
12 Mar San Hénrtáíiegildo rey 
M Miér. San T.búrck) y San Valeria-

no mártires. 
15 Juév. Santa Basilisa már t fh 
10 Viér. Santo Torlbio obispo y már-

tir. r * , 

17 Sab. San Aniceto papa y mártir; 
18 Dom San Perfecto presbítero. 
19 Lun. San Crescendo confesor. 
C. creciente á las 8 horas y 19 mi-

nutos de la mañana. 
20 Mar. Santa I Í É S del Monte Pul-

ciano. 
21 Miér. San Ancelmo Arzobispo. 
22 Juév. San Sotero papa. 
23 Viér. San Jorge mártir. 
24 Sab. San Alejandro mártir. 
25 Dum. Sas Marcos Evanjelista. 
Llena á las 11 horas 45 minutos da 

la noche. 
26 Lun. San Cleto mártir. 
27 Már. San Anastasio papa. 
28 Miér. San Vidal mártir. 
29 Juév. San Pedro de Verona. 
30 Viér. Santa Catalina de Seas . 
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M A Y O . 

t iente S i «lias. 

C 
4 
5 
6 

Sab. San Felipe y Santingo. 
Dom. San Atanasio Patriarca de 
.A legan dría. 
Lun. La Invención de la Sta Cruz 
San Diódoro máítir. 
meng alas 7 y 4 de la, mañana. 
Mar. Santa Monica viuda. 
Miér. San Pió V. pa¡>a. 
Juev. t f L a A-cension del Señor 

! y San Juan Ante Portam-Lati-
nain. 

7 Viér. San Estanislao obispo, 
8 Sab. San Heladio obispo. 
9 Dom. San Gregorio Nacianzeno 

obispó. 
10 Lun. San Antonio Arzobispo. 
11 Mar. San Máximo mártir. 
Conj. á las 9 y 31 déla mañana. 
12 Mvér. Ntra Sra de la Luz y San 

to Domingo de la Calzada. 
13 Juev. San Mucio presbítero. 
14 Viér.-San Bonifacio mártir. 
15 Sab. San Isidro Labrador. 
16 Dom. San Juan Nepumuceno. 
17 Lun San Pascual Bailón. 

Mar. San Félix de Cantalicio y 
San Venancio márt ir . 
ere. á las 2 y 63 de la tarde. 
Mier La Renovación del Señor de 
Sta. Teresa y Sta Pudenciana'vír. 
J u e v San Bernadino de Sena. 

21 Viér. San Valente opispo. 
22 Sab. Santa Rita de Oagia. 
23 Dom, La Santísima Trinidad. 
24 Lun. San Donaciano márt ir . 
25 Mar. San Gregorio VIL 
Llena á las 8 ?/ 46 de la mañana. 
26 Miér. San Felipe Neri, 
27 Juev. Corpus Cristi. 
28 Viér. San Germán obispo. 
29 Sab. San Pedro Celestino. 
30 Dom. Sin Fernando rey. 
31 Lun. Sauta Petronila virg. 

18 

C 
19 

20 

1 Mar. San Panfilo presbítero. 
2 Miér. San Pedro Mártir. 

Cuar. menguante á los 45 de la ma-
ñana. 

3 Juev. Sari Isaac monge. 
4 Vier. E l Sagrado Coraron de Je-

sus San Q,uirino obispo. 
5 Sab. San Bonifacio arzobispo: 
6 Dom. San Norberto obispo. 
7 Lun, San Pablo ob. .mr. 
8 Mar. San Maximino obispo. 

Conjunción alas 9 y 15 de la noche. 
9 Mier San Primo máttir. 

10 Juév . Santa Margarita reina y 
San Primitivo mártir. 

¡1 V ér. San Bernabé apóstol-
12 Sab >Tan Onof.e Anacoreta y San 

Juan Sahagun. 
13 Dom San Antonio de Padua y S. 

Juan Fandilas. 
14 Lun. tfau Basilio magno. 
15 Mar. San Vito, san Modesto y 

. B a r i t a Crescencianá mártires. 
16 Miér. San Juan Francisca Regia 
C. crec. á tas 7 y o9 de la noche. 
17 Juev. San Manuel márt ir . 
18 Viér. San Ciríaco mártir. 
19 Sab. Santa Juiiaua de Faleoneris 

vigen. 
20 Dom. Ssn Silverio papa. 
21 Lun. San Luis Gonzaga. 
22 Mar. San Paulino obispo. 
23 Miér. San Zenon mártir. 
Llena .á las 7 y 2 m. de la noche. 
21 Juev. L'i Natividad de S. Juan 

Bautista. 
25 Vier Santa Fcbronea virgen. 
26 Sáb. 5ian Juan Mártir, 
27 Dom. San Ladislao Rey. 
28 Lun. San Ireneo obispo. 
29. Mar. ff S. Pedro.y S. Pablo »ps. 
30 Mier. S. Marcial ob y sta Lucina 

virgen» 



JULIO 
t i e n e 3 1 d í a s . 

L Juev . San Secundido obispo. 
C. mengúame á las 6 de la tarde. 

2 V,er. La Visitación de Ntra . Seño-
ra á Santa Isabel. 

3 Sah. San Ir o neo diácono. 
4 Dom. La Preciosa Sangre de Gris-

to y Nuestra Señora del Refugio. 
5 Lun. Santa Filomena virgen. 
6 Mar. San Rom ufo obispo. 
7 Miér. íSarj Fermin opispo. 
8 Juev San Procopio mártir. 
9 Vier. San Efren diácono. 

Con. á las 7 de la mañana. 
10 Sab.Santa Felicitas mártir. 
11 Dom. Tan Sid ronio mártir. 
12 Lun. San Nabor mártir. 
13 Mar. San Anacieto papa mártir. 
14 Mier. Suri Buenaventura. 
15 Juev . San Camilo de Lelis y S. 

Enrique emperador. 
16 Vier. Ei triunfo de i s Santa Cruz 

Ntra . Sra. del C*rmeo. 
C. cr.ec. á los 11 m. de la mañana, 
17 Sab. San Alejo confesor. 
18 Dom. Santa Marina virgen. 
19 Lun. San Vicente de Paul. 
20 Mar. Santa Margarita virgen. 
21 Mier. Santa Pragedis vír. 
22 Juev. Santa María Magdalena y 

San Platón mártir, 
23 Vier..San Apolinar mártir. 
Llena eclíp. vid. a las 7 y 18 de la' 

mañana. 
24 Sab. Santa Cristina virgen. 
25 Dom. Santiago Aposto!. 
26 Lun. Sra. Sta. Ana y S. Erasto ob 
27 Mar. San Psntaléon médico. 
28 Mier. San Nazario mártir. 
29 Juev. Sania Marta virgen. 
30 Vier. San 'Cristóbal mártir. 
31 Sab. San Ignacio de Loyola fun-

dador. 
C. men. á, las 10 de la mañana. 

1 Dom. San Pedro Ad vincula y Bta. 
Sofía viuda 

2 Lún. Nt ra . Sra. da los Angeles, 
y san Rut iüe mártir, 

3 Már Santa Lidia virgen 
4 Miér, Sto. Domingo de Guzmaa 

confesor. 
5 Juév. Ntr». Sra. ¿fe las Nieves y 

san Emigdio obispo. 
6 Viér. Sain Justo y san Pastor ni-

ños mártires. 
7 Sáb. S^n Cayetano conf. 

Conj. eclip. á las 3 y 31 de la noche. 
8 Dom. San Emiliano obispo. 
9 Lún. San Román mártir. 

10 Már. San Lorenzo mártir. 
11 M<ér. San Tiburcio már. 
12 Juév. Santa Clora vírg. 
13 Viér. Stos. Hipólito y Casiano ras. 
14 Sáb. $ San Eusebio presb. 
C. cree, á las 6 de la mañana, 
15 D.im. ff La Asunción de Nta . 

Señora. 
116.Lún. San Roque y san Jacinto 

confesores. 
17 Már. San Librado abad. 
18 Miér. Señor San Joaquin y santa 

Elena emperatriz. 
19 Juév. San Luis obisps. 
20 Viér. San Bernardo abad. 
Llena á las 9 de la noche. 
21 Sáb. Sa.n Maximiano mr, 
22 Dom. San Timoteo mártir. 
23 Lún. San Felipe Benicic. 
24 Már. San Bartolomé aposte!. 
25 Miér. San Luis rey de Francia. 
26 Juév . San Zeferino papa mr. 
27 Viér. San Cesáreo obispo. 
28 Sáb. San Agustín obispo. 
29 Dom. Santa Sabina máitir. 
30 Lún. Santa Rosa de Lima. • 
Cuarto meng. á la 1 de la mañana 
31 Már. San Ramón Nonato. 

SETIEMBRE 
tiene 3 0 dias. 

1 Miér. Ntra. Sra. de los Remedios 
y San Gil ab«d. 

2 Juév . San Estévan rey. 
3 Viér. Santa Serapia virgen. 
4 Sáb. Santa Rosa de Viterbo. 
6 Dom. San Lorenzo Juatiniano ob. 

y san Victorino mr. 
Conj. á las 11 de la noche. 

6 Lún. San Donaciano obispo. 
7 Már. Santa Regina virgen. 
8 Miér. La Natividad de María San-

tísima y san Adrian mr. 
9 Juev . San Gorgonio mártir. 

10 Viér. San Nicolás Tolentino conf. 
11 Sáb. San Proto y san Jacinto ms. 
12 Dom. El Dulce Nombre de Ma-

ría, San Macedonio. 
C. creciente á las 2 de la tarde. 
13 Lún. San Amado obispo. 
14 Már. San Crescenciano mártir. 
15 Miér. San Porfirio mr. 
16 Juév . N. San Cornelio papa. 
17 Viér. San Lamberto obispo. 
18 Sáb. Santo Tomás de Villanueva. 
19 Dom. Los Dolores de la Siua. 

Virgen y sta. Pomposa virgen. 
20 Lún. San Agapito papa. 1 

Llena á las 2 de la tarde. 
21 Mar. San Mateo apóstol. 
22 Mier. San Mauricio y tus compa-

ñeros mártires. 
23 Juév . San Lino papa. 
24 Viér. Ntra. Sra. da h; Merced y 

san Panuncio-mártir. 
25 Sáb. San Cleofas mártir. 
26 Dom. San Cipriano mártir. 
27 Lún. San Cosme y san Damian 

hermanos mártires». 
28 Mart. San "Wenceslao mártir. 
Cuarto menguante á las 2 de la tar-

de. 
29 Miér. San Miguel Arcángel. 
30 Juev . San Gerónimo doc. 

1 Viér. El Santo Angel Custodio 
de la Naciok, y san Remigiob.ob 

2 Sáb. Los Santos Angeles Custo-
dios. 

3 Dom. Nt ra Sra. del Rosario y san 
Gerardo abad. r 

4 Lún. San Franoiíco de Asis. 
5 Már. San Atüano obispo. 

Conj. á las 7 de la mañana. 
6 Miér. San Bruno confesor. 
7 Juev. San Márcos papa. 
8 Viér. Santa Brígida viuda. 
9 Sáb. San Dionisio Areopaj.ta ob-

10 Dom. San Francisco de Borja y 
Ban Pinito obispo. 

11 Lún. San Nicacio obispo. 
12 Már. Ntra . Señora del Pilar do 

Zaragoza. 
Cuarto crec. á las 3 de la mañana. 
,13 Miér. San Eduardo rey. 
14 Juev . San Calixto papa. 
15 Vier. Santa Teresa de Jesús . 
16 Sáb. San Galo abad. 
17 Dom. Sta. Eduwigis viuda. 
18 Lún. San Lúeas Evangelista. 
19 Mar. San Pedro Alcántara. 
20 Miér. San Feliciano obispo. 
Llena í his Tde la mañana. 
21 Juév. Sta. Ursula y sus compa-

ñera» vírgenes y mártires. 
22 Viér: Santa Salomé viuda. 
23 Sab. San Pedro Pascual obispo. 
24 Dom. San Rafael Arcángel. 
25 Lún. Stos. Críspin, Crispiniano y 

Crisanto mártires. 
26 Mar. San Evaristo papa. 
27 Miér. San Frummcio obispo. 
28 Juév. S. Simón y s. Judas Tadeo 

apóstoles. 
Cuarto meng. a la 1 de la mañana. 
29 Viér. San Narciso obispo. 
30 Sáb. San Cenobio obispo. 
31 Dora San Juan Capistrano. 



NOVIEMBRE 
tiene 3 0 días. 

1 Lun. ff La festividad de todos los 
santos. 

2 Mar. La Conmemoraeion de los 
fieles difuntos y san Marciano 
confesor. 

3 Miér. San Hilario mártir. 
Conj. á las 4 de la tarde. 

4 Juév. San Carlos Borromeo. 
6 Viér. San Zacarías y Sta. Isabel. 
6 Sab. San Leonardo confesor. 
7 Dom. San Herculano obispo. 
8 Lun. San Severo mártir . 
9 Mar. San Teodoro mártir. 

10 Miér. San Andrés Avelino. 
C. cree, á las 8 de la noche. 
11 Juev. San Martin obispo. 
12 Viér San Diego de Alcalá. 
13 Sab. San Homobono confesor. 
14 Dom. San Serapio mártir. 
15 Lun. San Eujenio y S. Maclovio 

obispos. 
16 Mar. Santa Gertrudis virgen. 
17 Miér. S. Gregorio Taumaturgo ob 
18 Juev . San Esiquio mártir. 
19 Vier. San Pcnciano pana. 
Llena á los 41 minutos de la ma-

ñana. 
20 Sab. San Félix de Valois. 
21 Dom. L a Presentación da Ntra . 

Sra. y .san Mauro obispo. 
22 Lun- Santa Cecilia virgen 
23 Mar. Sau Clemente papa. 
24 Mier. San Juan de la Cruz. 
25 Juev. Santa Catarina virgen. 
26 Yíér Los Desposorios de Señor. 

San José, y San Conrado obispo. 
Cuarto, menguante, á las 11 de la 

mañana. 
27 Sab. San Facundo mártir. 
23 Dom. San Sostenes mártir. 
29 Lun. San Blas y San Saturnino 

obispo y mártir. 
30 Mar. San Andrés apóstol. 

1 Miér. San Eligió obitpo. 
2 Juov. Santa Bibiana virgen. 
3 Vier. San Francisco Javier . . 

Conj. á las 4 de la mañana. 
4 Sab. Santa Bárbara virgen. 
5 Dom. San Sabás abad. 
6 Lun. San Nicolás arzobispo. 
7 Mar. San Ambrosio arzobispo. 
8 Mier. N. La Purísima Concepción 

de Maria Santísima y San Euca-
rio obispo. 

9 Juev . Santa Leocadia virgen. 
10 Vier. San Melquíades papa 
O crec á las 4 déla tarde.. 
11 Sab. San Dámaso papa. 
12 Dom. N. La Maravillosa Apa-

rición de Ntra Sia. de Guadalupe 
13 Lun. Santa Lucía virgen. 
14 Mar. San Esj.iridion obispo. 
15 Mier. San Lucio mártir, 

:16 Juev. Sta. Adelaida emperatriz 
17 Vier. San Lázaro papa. 
18 Sab. La Espectacion de Nuestra 

Señora y San Ausencio obispo.-
Llena á las 5 de la tarde. 
19 Dom. San Darío mártir. 
20 L'in. San Julio mártir . f. 
21 Mar Santo Tomás obispo. 
22 Miér. San Demetrio papa. 

i23 Juev . Santa Victoria virgen. 
24 Vier § San Deifino obispo 
25 Sab. f + [Pascua] La Natividad 

de Nuestro Señor Jesucristo. 
Cuarto menguarte alasi de. la lar-

de-
26 Dom. San Esteven protomártir. 
27 Lún. San Juan Apóstol. 
28 Mar. Los Stos. Inocentes mrs. y 

San Eutiquio presbítero. 
29 Mier. S a n t o Tomás Cantuariense 

arzobispo. 
30 Juev. San Sabino chispo, 
31 Vier. K-. San Silvestre papa. 

Saria Carlota 
PRINCESA REAL. D E BELGICA Y ARCHIDUQUESA 

de Austria. 
Leopoldo I rey de los belgas, nombrado el Néstor de los reyes por su pru-

dencia y sabiduría, urjido par la razón de Estado para dar un heredero al 
trono y confiado él mismo de su soledad, buscó una (om.¡*ñe;a digna y la 
«ncontíó con toñas las perfecciones apetecibles en la familia real de x' ran-
cia: L¡ virtuosa princesa Luisa de Orlouns. hija del rey L=i¡s Felipe y da ¡a 
reina Mari* Amalia, fué ia escojida, y la llevó al reaíó t¿l*mo el 9 da Agos-
to de 1832. E l primer fruto de este enlace fué Leopoldo, duque de Bia-
bante, nacido el 9 de Abril de 1835 (hoy Leopoldo II); el segundo, Felipe, 
conde de Fiandes, el 24 de Marzo de 1837; el tercero y úitimo la princesa 
Carlota. Esta nació en Bruselas, en el palacio de Laeken el 7 de Junio de 
1840, y recibió en la fuente bautismal como es de uso en las cortes euro-
peas, los nombres mas queridos de su familia paterna y materna, que fue-
ron estos: María, Carlota, Amalia, Agustina, Clementina, y Leopoldina. 

El rey Leopoldo se encargó de vijilar la educación de los dos hijos varo-
nes, y la reina Luisa quiso dedicarse por entero á la de la hermosa nina: 
así ésta, al arrimo daí cariño maternal, favorecida con las dota* mss precia-
das del alma y del cuerpo, y dotada ademas de una .índole suave y amanta, 
se desarrolló con prodigiosa rapidez, de manera qua á la muerte da la rei-
na, ocurrida tres años despue» de IR revolución de LÁ48. que arrojó Á sus pa-
dres de Francia, la princesa sobrepujaba en hermokura, en virtud y en ins-
trucción á lo que debia esperarse de una niña quu aún no cumplía once 
años. 

II . 
En esa edad tan tierna, Be encontró huérfana la princesa Carlota, huéifa-

na y aislada en el gran palacio de Laekín, 
El rey su padre, dedicado á los negocios de Europa tanto como á los de 

su pequeño Estado, y escasamente cariñoso con su familia, rodeó á la ni-
ña de ura crecida servidumbre, proveyó á sus iiecesidadí» y i su« gustos 
con amplitud y convocó á los prolesoreo me» entendidos para que la dioraa 
una educación brillante; pero de ahí no pasó la nolicitud paterna), y ni 
niña huérfana, rodeada de servidores, pero sin un* sola amiga de *u edad, 
falla de la compañía de su padre y aun de sus hermanos que viwjjban, has-
tiada de un boato contrario á la sencillez que la habia enseñado su inadro, 
sedienta de cariño y protección y no encontrando mas que obediencia y res-
peto, se entristeció y aun ee debilitó su salud por pasión ycon el paradulaC-
.taerse se dedicó al estudio; 



NOVIEMBRE 
tiene 3 0 días. 

1 Lun. ff La festividad de todos los 
santos. 

2 Mar. La Conmemoraeion de los 
fieles difuntos y san Marciano 
confesor. 

3 Miér. San Hilario mártir. 
Conj. á las 4 de la tarde. 

4 Juév. San Carlos Borromeo. 
6 Viér. San Zacarías y Sta. Isabel. 
6 Sab. San Leonardo confesor. 
7 Dom. San Herculano obispo. 
8 Lun. San Severo mártir . 
9 Mar. San Teodoro mártir. 

10 Miér. San Andrés Avelino. 
C. cree, á las 8 de la noche. 
11 Juev, San Martin obispo. 
12 Viér San Diego de Alcalá. 
13 Sab. San Homobono confesor. 
14 Dom. San Serapio mártir. 
15 Lun. San Eujenio y S. Maclovio 

obispos. 
16 Mar. Santa Gertrudis virgen. 
17 Miér. S. Gregorio Taumaturgo ob 
18 Juev . San Esiquio mártir. 
19 Vier. San Pcnciano papa. 
Llena á los 41 minutos de la ma-

ñana. 
20 Sab. San Félix de Valoia. 
21 Dom. La Presentación de Ntra . 

Sra. y .san Mauro obispo. 
22 Lun. Santa Cecilia virgen 
23 Mar. San Clemente papa. 
24 Mier. San Juan de la Cruz. 
25 Juev. Santa Catarina virgen. 
26 Viér Los Desposorios de Señor. 

San José, y San Conrado obispo. 
Cuarto, menguante, á las 11 de la 

mañana. 
27 Sab. San Facundo mártir. 
23 Dom. San Sostenes mártir. 
29 Lun. San Blas y San Saturnino 

obispo y mártir. 
30 Mar. San Andrés apóstol. 

1 Miér. San Eiigio obitpo. 
2 Juev. Santa Bibiana virgen. 
3 Vier. San Francisco Javier . . 

Conj. á las 4 de la mañana. 
4 Sab. Santa Bárbara virgen. 
5 Dom. San Sabás abad. 
6 Lun. San Nicolás arzobispo. 
7 Mar. San Ambrosio arzobispo. 
8 Mier. N. La Purísima Concepción 

de Maria Santísima y San Buca-
no obispo. 

9 Juev . Santa Leocadia virgen. 
10 Vier. San Melquíades papa 
O crec á las 4 déla tarde,. 
11 Sab. San Dámaso papa. 
12 Dom. N. La Maravillosa Apa-

rición de Ntra Sra. de Guadalupe 
13 Lun. Santa Lucía virgen. 
14 Mar. San Esj.iridion obispo. 
15 Mier. San Lucio mártir, 

:16 Juev. Sta. Adelaida emperatriz 
17 Vier. San Lázaro papa. 
18 Sab. La Espectacion de Nuestra 

Señora y San Ausencio obispp. 
Llena á las 5 de la tarde. 
19 Dom. San Darío mártir. 
20 L m. San Julio mártir . f. 
21 Mar Santo Tomás obispo. 
22 Miér. San Demetrio papa. 

i23 Juev . Santa Victoria virgen. 
24 Vier § San Deifino obispo 
25 Sab. f + [Pascua] La Natividad 

de Nuestro Señor Jesucristo. 
Cuarto menguarte alasi de. la tar-

de-
26 Dom. San Esteven protomártir. 
27 Lún. San Juan Apóstol. 
28 Mar. Los Stos. Inocentes mrs. y 

San Eutiquio presbítero. 
29 Mier. S a n ' ° Tomás Cantuariense 

arzobispo. 
30 Juev. San Sabino chispo. 
31 Vier. K-. San Silvestre papa. 

Saria Carlota 
PRINCESA REAL. D E BELGICA Y ARCHIDUQUESA 

de Austria. 
Leopoldo I rey de los belgas, nombrado el Néstor de los reyes por su pru-

dencia y sabiduría, urjido par la razón de Estado para dar un heredero al 
trono y cmifiado él mismo de su soledad, buscó una iom.¡*ñe;a digna y la 
encontíó con todas las perfecciones apetecibles eo la familia real de ¿'ran-
cia: L¡ virtuosa princesa Luisa de Orlouns. hija del rey L.iis Felipe y da ¡a 
reina María Amalia, fué ia escojida, y la ll«vó al reaió Ulaptia el 9 de Agos-
to de 1832. EL primer fruto de tete enlace fué Leopoldo, duque de Bia-
bante, nacido el 9 de Abril de 1835 (hoy Leopoldo II); el segundo, Felipe, 
conde de Fiandes, el 24 de Marzo de 1837; el tercero y úitimo la princesa 
Carlota. Esta nació en Bruselas, en el palacio de Laeken el 7 de Junio de 
1840, y recibió en la fuente bautismal como es de uso en la» cortes euro-
peas, los nombres mas queridos de su familia paterna y materna, que fue-
ron estos: María, Carlota, Amalia, Agustina, Clementina, y Leopoldina. 

El rey Leopoldo se encargó de v¡jilar la educación de los dos hijos varo-
nes, y la ruina Luisa quiso dedicarse por entero á la de la hermosa nina: 
así ésta, al arrimo del cariño maternal, favorecida con las dota* mas precia-
das del alma y del cuerpo, y dotada ademas de una .índole «uavay amante, 
se desarrolló con prodigiosa rapidez, de manera que á la muerte da la rei-
na, ocurrida tres años despue» de IR revolución de LÁ48. que arrojó Á sus pa-
dres de Francia, la princesa sobrepujaba en hermokura, en virtud y en ins-
trucción á lo que debia esperarse de una niña que aúa no cumplía oace 
años. 

II . 
En esa edad tan tierna, Be encontró huérfana la princesa Carlota, huéifa-

na y aislada en el gran palacio de Laekín, 
El rey su padro, dedicado á loa negocios de Europa tanto como á los de 

su pequeño Estado, y escasamente cariñoso con su familia, rodeó á la ni-
ña de ura crecida servidumbre, proveyó á sus necesidadí» y i sus gustos 
con amplitud y convocó á los profesores me» entendidos para que la dieran 
una educación brillante; pero de ahí no pasó la solicitud paternal, y BI 
niña huérfana, rodeada de servidores, pero sin una «ola amiga de *u edad, 
falla de la compañía de su padre y aun. de sus hermanos qu« viwjjbati, has-
tiada de un boato contrario á la sencillez que la había enseñada su madre, 
sedienta de cariño y protección y no encontrando mas que obediencia y res-
peto, se entristeció y aun ee debilitó su salud por pasión ycon el paradulaC-
.taerse se dedicó al estudio; 



Avisado al rey de esto por el aya, fué un dia al gabinete da estudio de 
la princesa y la dió parabienes por sus adelantos. 

—¿Estáis contenta aquí, hija mia? preguntó. 
—Sí, señor; aquí procuro variar mis ocupaciones. 
—¿Y vuestros profesores están contentos? 
—Son muy buenos y dicen que sí: yo también estoy contenta con ellos. 
— ¡Hola! es-ilamó el rey hojeando Un álbum de dibujo: aquí hay bonitos 

bosquejos: ¿son de vuestra man?, hija mia? 
—Sí señor; ese álbum es el mió: el de mis maestros es este otro: de él 

he copiado alguno« paisajes. 
—¿Y las flores? 
—Las copio del natural, lo mismo que lo demás. 
—Yo veo aquí muchas cosas, añadió el rey soltando el álbum y pasean-

do sus miradas por el gabinete: ¿todo lo que veo ha sido objeto de vuestros 
estudios? 

— Sí, señor. 
El rey se levantó y fué á un estante lleno de libros do religión, de histo-

ria, de bella literatura y otros, en varios idiomas. 
—¿Y habéis leidotodo esto? preguntó á la princesa. 
—Sí, señor. 
—Os felicito, aunque vais á vaciarme la biblioteca, dijo sonfiéndo3e el 

rey; sabéis doble número de idiomas que yo. Y estos globos, añadió seña-
lando una esfera terrestre y otra armilar, ¿sabéis manejarlos bien? 

—Fué una de las primeras cosas que me enseñaron mis maestros. 
—¿Y esto . . . . ? Ya se ve, no tengo que preguntaros, pues que todo lo 

que hay aquí, ya me dijisteis que ha sido objeto de vuestros estudios: cua-
dernos de música, cuadros, bordados, manuscri tos . . . .¿también escribís? 

—Me han recomendado mis maestros que me ejercite en la composicion 
despues de leer algunas páginas escritas en buen estilo. 

—No es malo el sistema. Veo que el espíritu está bien atendido, y de-
seo que no.descuidéis el cuerpo: el paseo á caballo y á pié, la natación, tie-
nen espedito al cuerpo, despejan la cabeza y dan buena apetencia, que son 
cosas importantes; pero me dicen que no teneis mucha afición á esos ejer-
cicios, y debe ser verdad porque estáis pálida y delicada. Os aconsejo, hi-
j a mia, que atendais por igual á todo: el aire libre os sentará mejor que la 
atmósfera de este gabinete en que os encerráis tanto, que se quejan nues-
tros amigos de que apenas os dejais ver . . . . . A propósito, también os acon-
sejo que los recibáis con mas,frecuencia: sabéis que profesan afecto á nues-
t ra casa y hay que considerarlos: 110 podéis aún tener tertulias y saraos; pe-
ro yo mismo les diré que recibiréis en vuestros aposentos dos veces á la se-
mana siendo yo el primer concurrente á vuestras reuniones familiares cuan-
do los negocii'S me lo permitan. Me prometeis seguir mis consejos ¿no es 
verdad? i r> ' 

La princesa escuchaba con los ojos bajos y respondió sí, débilmente. 
—Muy bien, hija mia: con el mismo estremo con que habéis cuidado de 

vuestra instrucción, cuidad de vuestra salud, y me daréis en ello mucho 
justo. 

Besando despues á l a princesa en la frente, el rey se despidió «le ella. 
Obediente á su padre, en cuya presencia todos temblaban, la princesa se 

dedicó ménos al estudio, alargó un poco sus escasos paseo-, y recibió ma-
yor número de visitas; paro siguió triste, porque en esa ed id lo que mas fal-
ta hace á las niñas es una compañera, una amiga, y ella no la tenia: sus 
ejos se velaron, su frente se inclinó, su porte se hizo reservado, y en sus 
labios los suspiros ocuparon el lugar de las sonrisas. 

Así pasaron seis años, al cabo de los cuales se encontró trasformada la ni-
ña que al lado de su madre crecia linda, contanta y risueña, en una joven 
de 17 años, de talle esbelto, majestuosamente hermosa, pálida, pensativa y 
callada: cuando fijaba sus ojos en álguien su mirada se clavaba silenciosa, 
limpia, tenaz é interrogadora, *omo la de los niños enfermas que han pade-
cido mucho. 

III. 

Era el año de 1857. 
El rey Leopoldo preguntó un dia á la princesa si tenia repugnancia al 

matrimonio. 
—No, respondió ella: solo me repugnariaó ma atraería la persona que pre-

tendiese unirse conmigo. 
E l rey se sonrió y dijo: 
—Q,uereis conocer á los pretendientes antes de responder: esto no lo 

aconseja la confianza, pero sí la prudencia. D) todos modos, la per3ona 
de quien voy á hablaros gana mucho en ser conocida. ¿Recordáis á un jo-
ven viajero, alto, rubio, de 25 años, con uniforme de almirante, que os 
presenté el año pasado como archiduque deAustria? 

—Sí señor, lo recuerdo. 
—¿Os hizo alguna impresión? 
—Me pareció un caballero muy cumplido, digno de su cuna. ' 
—Pues vos hicisteis impresión en él, sin embirgo de que os vió poco: ya 

digo con esto que es pretendiente. Vuestro enlace con él nos emparenta-
ría con la casa de Austria: para alcanzar esehonorcreo que no tendreisque 
hacer un sacrificio, pues por sus prendas personales, aparte de su rango y 
de sus riquezas, pusde creerse sin fatuidad capaz de hacer feliz.á la mujer 
que elija. Ya tiene el permiso de su hermano el emperador de Austria y 
solo espera vuestra decisión, pues ha querido que se consulte vuestra vo-
luntad. 

—Oreo como vos, padre mió, que será honroso para nuestra casa empa-
rentar con la de Austria, y que el archiduque hará la felicidad de la mujer 
á quien elija. 

—Muy bien, dijo el rey levantándose para salir. Se avisará al embajador 
de Austria, que. hará su petición oficial dentro de dos dias para que el archi-
duque al pasar por aquí para Italia de regreso de Inglaterra, lo enmentre 
todo dispuesto. A propósito, él estaba tan seguro del éxito, que todos los 
pasos preliminares están dados y solo falta la sanción de Dios y de la ley 
para que seáis archiduquesa de Austria: ¿nada esperabais de su parte? 

La princesa se ruborizó. 



— 

—Y>— 
—Yo, dijo, recordaba con agrado al archiduque, señor; pero no teniendo 

en qué fundar esperanzas, no las abrigué. 
—¿Y conocisteis la impresión que habiais hecho en él? 
—Me pareció que estaba con gusto cerca de mí. 
—¡Oh juventud! ¡juventud! tú nunca te engañas! esclamó el rey. 
En vísperas de la separación, recordó que había sido mal padre, y cedien-

do á un ímpetu de ternura, el primero que veía en él la princesa, la tomó 
la do» manos entre las suyas y mirándola de frente con Jijeza la dijo: 

—¡&ué hermosa estáis, hija mía! os acordareis de esta casa en" que mu-
ytió vlustra madre y en que moriré yo? 

Dos lágrimas asomaron á los oj s de la princesa. 
— ¡Siempre, señor! dijo: vuestra memoria y la de rni madre me acompa-

ñará u á todas partes 
—¡Dios os bendiga, hija rnia! dijo el rey. 
Y como íi temiera entérnecsrae, son riéndose con esfuerzo besó la mano 

derecha de la princesa y se despidió de ella con estas palabras, dichas en 
tono chancero: 

—A 'ios, archiduquesa. 
La joven quedó pasmada: su adusto pa^re.'no solo habia depuesto el ceño, 

siuo que la acariciaba: no solo, dejaba su tono severo sino que la hablaba 
con amor y aun se chanceaba: fué tan hond,a la impresión que olvidó en los 
primeros momentos la que le habia causado el anuncio de su próximo en-
lace, y cuando esta vino á añadirse á la primera, se sintió desahogada y co-
mo si naciera á vida nueva, se dejó caer en un sitial, y cubriéndose el rostro 
con las manos para recojersc en sí misma, lloró da felicidad! 

En, un momento habia encontrado el cariño da un padre y el amor de un 
esposo, ella que se consumía en el aislamiento por falta de amor y de ca-
riño, como flor que se agosta privada de 8gua y de sol: y para colmo de fe-
licidad, el esposo en cuyo' brazo iba á apoyarse al hacer BU entrada en el 
mundo, era. tipo de nobleza y de magnanimidad, pisaba las gradas de ua 
trono,'sus prendas personales lo elevaban tanto como su cuna, y era por 
fin el deseado: porque la juventud, decia bien el rey Leopoldo, la juventud 
no se engaña, y dtsde el año anterior, la figura del joven y gallardo almi-
rante rio se habia borrado de la memoria de la princesa. Esta gustaba de 
refer i rá menudo la escena que queda bosquejada, y siempre al referirla se 
conmovía. 

La esclamacion del rey Sobre la hermosura de su hija, qusdsba justifi-
cada cou solo verla, 

En los apuntes que hasta aquí he consultado se halla el siguiente retra-
to de la princesa en aquella época: (1) "Era alta, elegante y esbelta, de 
labios finísimos, nariz aguileña un poco inclinada hacia abajo, ojos rasga-
dos y ciaros, mirada dulce, curiofa y á menudo inquieta, cabello abundan-
te de color castaño oscuro, peinado siempre en bandas lisas, 'el rostro de 
an óvalo perfecto, la tez muy delicada, fácil de encenderse, la frente des-
pejada, la mano y el pié torneados; en el porte una gran modestia. Al ver-
la pasar lentamente con la cabeza ligeramente inclinada, de tal manera 

Iv*n d» Woestin». 
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que sus ojos tímidos tenían que alzarse para encontrar los de su interlo-
cutor. se adivinaba que era de una naturaleza sencilla, dulce y tierna, na-
cida para apoyarse siempre en alguien y amar á su apoyo; pero se veia la 
melancolía, en su semblante." 

El embajador imperial de Austria, conde Arquinto, fué avisado de que 
era ya tiempo de proceder á= las formalidades oficiales, y dos días después 
del de la entrevista, el 2 de Julio, pidió en audiencia solemne al rey Leo-
poldo la mano de la princesa n a l para el archiduque Fernando Maximilia-
no, hermano de! emperador de Austria. 

Eí archiduque fué también-avis-ido: estaba á la sazón en Inglaterra, des-
pués de un largo y provechoso «faje empezado en 1804: en ese año esplo-
ró el litor.il de la Albania y la Dalm c.ia; en 1855 vis-tó Beiruth y el mon-
te Líb no, las costas de Palestina, ios Santos Lugar, sd-' Jerusalen, el Cai-
ro, las Pu,anides yMemphis en Egipto, e! I t smode Sue¿, en donde habian ' 
cornt-nzado las obras de canalización, y el i'esierto que atravesó para regre-
sar á Sicilia; en 1S56 recorrió la Alemania Septentrional, Holanda y Bél-
gica, en donde vió á la princesa Carloía: estuvo en Francia, alojado en si 
palacio imperial de Saint-Cíon I quince días, durante los cuaies Njpoleon 
pudo juzgar de su relevante mérito; -u 1857 recorrió el Bhin, la Lombardía, 
la Italia Central y la Inglaterra. Allí, recibió el aviso de haberse llenado 
las formalidades oficiales j u r a su enlace, y ¿»asó luego á Bruselas á recibir 
la bendición nupcial. 

IV. 

Un dia del mes de Agosto, fueron los nueves esposes presentados al pue-
blo eu el balcón del palacio real: la princesa, bella eomo nunca, con los 
atavíos de novia y radiante' de felicidad, y el archiduque arrogante y ga-
llardo, rebosando también satisfacción. 

La muchedumbre apiñada en la plaza, saludó á la bella pareja con acla-
maciones repetidas y sinceras, porque amaba á la hija de su rey y porque 
veia en aquel joven rubio, simpático y afable, con uniforme de almirante, 
un esposo digno de ella. 

En medio de un séquito espléndido, llevó el archiduque á la princesa á 
la estación del camino de fierro: las campanas repicaban á vuelo, las mú-
sicas militares se oian en plazas y calles; en los balcones se agitaban los 
pañuelos en señal de despedida, y el pueblo se despedía también llamando 
las bendiciones de Dios sobre aquellas cabezas ta ¡i queridas. 

Ya el tren iba lejos, y todavía el eco de las campanas, de lafe músicas y 
de las aclamaciones decia adiós á los jóvenes viajero*. 

V. 

Trasladada á la corte de Viena, la princesa Carlota fué uno de sus prin 
cipales ornatos, pero solo por breve tiempo, pues en Setiembre pasó con 
el archiduque á Milán, haciendo el 16 su entrada solemne, y algún tiempo 
después partió con él para Sicilia, el Mediodía de España, las Islas Cana-
rias y Mndera; allí fijó su residencia durante el invierno, mientraB el ar-
chiduque hizo un viaje á América y visitó el Brasil. 



De regreso de América, no emprendió el archiduque ot:o viaje mas gran-
de: fué á Italia en donde su hermano le confió el gobierno del reino Lom-
bardo Véneto, y la princesa le acompañó allí, dedicándose á organizar so-
corros para los ancianos y desvalidos y á fomentar la creación de escuelas; 
fué un ángel de caridad y de consuelo, y á ella se debió más que á nadie, 
que las inundaciones del Pó ocurridas durante lt • dos años de! gobierno ¿el 
archiduque, hubieran sido menos desastrosas, pues las grandes pérdidas 
que acarrearon, las remedió con grandes donativos colectados espresaraen-
te por ella y en que empleó cantidades considerables de su caudal: perso-
nalmente recorrió con el archiduque los lugares bairidos por las «guas, y 
consoló á sus afligidos habitantes, dando á los unos el valor de sus cose-
chas arrasadas, á 'os otros lo n cesaiio pa»areponer sus cabañts destruidas, 
y á todos, vestidos y alimentos, con aquellas palabras de consuelo que ig-
nora la filantropía y solo sabe la caridad y que enjugan las lágrimas cen-
tuplicando la dádiva. Con esto y con la* mejoras materiales que hizo el 
archiduque, se captaron de tal nu do los jóvenes consortes, la simpatía y el 
amor de los italianos, que al dejar el archiduque el gobierno, á los dos años, 
retirándose á Miramar con la princesa, fueron llorados por todos como si 
perdieran cu ellos á sua padree.' 

VI. 

En Miramar, apartados del tumulto de la corte y de los cuidados del 
gobierno, el archiduque, y la princesa vivieron mas para sí. 

Miramar es un vasto y lindo palacio edificado desde sus cimientos por 
el archiduque en un cabo ó lengua de tierra que se arroja hácia el mar; tie-
ne, pues, un carácter y aspecto únicos, puntos de vista deliciosos, y se co-
noce lo que puede una voluntad firme y enérgica cuando se ven aquellas 
rocas adonde se hace llegar escasamente y con grandes gastos el agua po-
table, trocadas en risueños jardines, verdes y floridos parques, caprichosas 
enramadas, calles de árboles y enredaderas, bellos estanques, etc.; y como 
todo esto se hal la formado sobre la montaña, presenta un golpe de vista 
mágico, ya se contemple desde la.cima, ya se mire desde el pié de la emi-
nencia ó desde el mar. No lejos del castillo y frente del jardin, hay una 
graciosísima habitación que los archiduques llamaban su casa da campo y 
que está dividida en dos departamentos para los consortes. Estos sitios de-
liciosos están abiertos para el público que los recorre en numerosos grupos, 
constituyendo el mas bello paseo de la ciudad de Trieste. 

Esta descripción hecha por ún mexicano que visitó Miramar el 5 de Oc-
tubre de 1863, da idea de lo delicioso de aquel retiro en que pasaron dia» 
plácidos lo* jóvenes consortes; Maximiliano escribió dos tomos de poesías; 
»us Viajes al Brasil, Aforismos, objetos de Marina, La Marina de Austria; 
otros bosquejos de viaje que comprenden la. Italia, la Sicilia, Lisboa y Ma-
dera, la España, Albania y Argelia; arregló su Museo, rico y curiosísimo, 
formado de objetos preciosos que él mismo recogió en sus viajes, y en que 
al decir de los inteligentes es admirable la coleccion zoológica. La prince-
sa por su parte escribió tsmbien sus Impresiones de Viaje, menos esteneai 
que las del archiduque, pero revestidas de cierta poesía y con estilo senci-

lio qué hace recordar algunas páginas de Bernardino de Saint-Pierre; 
ocupó en hacer pinturas de su mano para los aposentos del palacio que mas 
le agradaban, y bajo su dirección los jardines se convirtieron en cestos de 
floréis las mas bellas y las mas raras, Aunque hubiese querido ejercitar su 
caridad, no podia: en torno de Miramar habían derramado el archidu-
que y ella, tal abundancia y bienestar, que todos eran felices: podian desde 
el terrado da su palacio tender la vista y recrearse en su obra, porque las 
barcas pescadoras que se desprendían de la playa, las chozas diseminadas 
á lo largo de ésta, los sembrados que se estendian mas allá de la peña en 
que se asienta el castillo, todo había nacido á impulsos de su generosidad 
ó había prospendo bajo su protección, y lo mismo el que manejaba el ara-
do y el que az t ba las aguas con el remo, que las mujeres y niüos que los 
esperaban al abrgo de aquellos techos, alzaban un concierto de alabanzas 
y bendiciones á los príncipes bienhechores á quienes debian su felicidad. 
Tal era l t vida serení y apacible de los señores de Miramar. ¡Quién á la 
la vista de tanta quietud y do ventura tan merecida, quién hubiera podido 
prever la tormenta deshecha que mas tarde tronaría sobre aquellas cabe-
zas ceñidas con la cuádruple corona de la virtud, la juventud, la nobleza y 
la hermosura! 

V I I * 

Un dia, era en 1863, contaban los príncipes seis años de matrimonio sin 
descendencia, cuando el Destino llamó á las puertas del palacio de Mira-
mar: les enseñó un trono allende el Océano y les ofreció sentarlos en él. 
"Sois hijos y nietos de reyes, les dijo; vástagos de Orleans y de Hapsburgo; 
os sentáis en l i s gradas del trono imperial de Austria y del trono real de 
Bélgica; sabéis empuñar el cetro, pues que acabais de gobernar un reino (el 
Lombardo Véneto,) no ha de abrumaros el peso de una corona imperial ni 
su brillo ha de deslumhraros." 

Los príncipes oyeron y callaron. 
"Sereis los fundadores de una dinastía poderosa en el lugar mas bello y 

rico del mundo; á vuestra presencia huirá la discordia y llevareis con vos-
otros la paz; abriréis las puertas de aquel Edén á cuantos lleven á él su 
trabajo para hacerlo fértil y productivo; daréis vida á un pueblo que lleva 
años de estar procurando su propia muer'e; atajareis al águila del Norte-
América quo quiere refundir en la suya propia todas las nacionalidades ame-
ricanas, y quede lograrlo, amenazaría á la misma Europa aliándose con el 
águila del Norte de Europa, que la estrecharía por el Orienta mientras 
aquella le impondría su ley en el Occidente." 

Igual silencio. 
"¿No mueve vuestro corazon la ancha perspectiva que se desarrolla á 

vuestra vista? Pensáis tal vez que las fuerzas del hombre no alcanzan á 
abarcar tanto; pero no est.areis solos. Una bandera que ha recorrido triun-
fante el mundo entero, se unirá á vuestra bandera, y los tesoros de Francia 
estarán á vuestro alcanee mientras podéis desarrollar los elementos de ri-
queza de vuestro imperio." 

* Este páriafo está tomado de un folleto italiano anónimo. 



— 1 6 — 

Siempre silencio. * 
"Aquel pueblo os desea 
¿Acaso me con, ce? pensó el archiduque 
" . . . .Os desea poique os he dado á conocer do él; os ama porque sabe 

que sois bueno, generoso y bizarro; os espera porque con vos e¿tá Europa, 
y la alianza entre tac pueblo y Europa es la única cágalo quien deba, que 
h a de librar á Europa y á ese pueblo de la codicia del cosaco y del anglo-
sajón. Alií el impe-io tradicional será valladar inaccesible para ellos, y 
entonces el destino manifiesto_será irse desprendiendo de una en una las 
estrellas que en su cuaitel azul ostenta el pabellón del Capitolio." 

Imperio tradicional, ¿por qué se llama así, pensó el archiduque, cuando 
siempre fueron repúblicas las del Norte de América? y ¿cómp puede soste-
ner-e un imperio sin dinastía? y ¿cómo puede crearse y sQsteneise una di-
nastía si no tiene su fundador antecedentes históricos? 

"Aquella tierra, dij • > el Destino respondiendo á estos pensamlent-s, fué 
imperio por espacio de dos siglos y colonia por espacio de tres; cuando 
recobró vida propia, su Libertad« r repuso el imperio; despues cayó despe-
dazada ^u corona, y aquel suelo se manchó .con su sangre, ¡con la sangre 
de su redentor! desde entonces ha sido teatro de una guerra sangrienta, en 
que los luchados es fueron alternativamente, vencedores y vencidos, convir-
tiéndose f n el primer caso en dictadores absolutos y en el segundo en agita-
dores incansables hssta Temer otra vez. No han tenido tiempo ni 
voluntad paia gobernarse, porque energía y tiempo lo gastaron todo en 
atacarse y defenderse sin tregua. Toda forma de gobierno es al í nue-
va, pues aunque todas.se conocen de nombre, níngufta, escepto la dictadu-
ra, ¿e- ha practicado; y siendo nueva toda forma, debe serlo también la di-
nastía para presentirle limpia de 1a sangre de las contiendas civiles, cosa 
imposible para les que han vivido en medio de elias." 

, Poner un freno á los dos colosos, Pi-usia y los Estados-Unidos; salvar las 
nacionalidades y los intereses amenazados por ellos; librar á un pueblo de 
la sbsorckn y llevarle la paz; sellar una aliínza firme con Europa; fundar 
nna dinastía poderosa, ¿alcanza la virtud humana á desviar loa ojos de-una 
perspectiva Un grandiosa? Napo.leon fué el representante del destino, y 
de BU boca salieron todss estas promesas: él, por escrito primero, y despues 
de palabra, dijo al archiduque todo lo trascrito aquí y le dió cuantas segu-
ridades quiso. 

—¿Me »seguráis que me llaman? preguntaba el archiduque. 
—Oídlo vos mismo, rrspondia Napoleón;—y oyó en efecto á los envia-

dos mexicanos que le comunicaron la acta de elección y el llamamiento 
que se le hacia 

—¿Me asecurais que Francia será aliada fiel? 
—¡Jamas Francia faltó á la palabra empeñada ni al honor comprome-

tido! 
— ¿En cambio de esta alianza no exigirá compensaciones injustas y one-

rosas? 
—Francia se contenta con la gloria de llevar á cabo una grande obra y 

solo exije gratitud. . 

—17— 
— ¿Ninguna segunda mira envuelve esta empresa, y se limita á disminuir 
poderío de los Estados-Unidos en interés do América y de Europa? 
—Es la única mira a t a j a r á los Estados-Unidos y despues á Rusia. 
—¿No se derramará mas sangre? 
—La cuestión militar está concluida. 
"Estas afirmaciones terminantes (dice el folleto de donde s» ha extrac-

tado el anterior pasaje) constan en lo» discursos de los ministros BiVault 
y Rouher y en las proclamas del mariscal F-irey; sin 'embarco, el archi-
duque y la princesa exigieron que la voluntad del pueblo de México cons-
tara de un modo mas solemne y mas directo q-.Stí el voto de"una asamblea, 
y exigieron también que de una manera no menos solemne se con- 'g- a 
ran en un trntado las obligaciones recíprocas conti idan por México y Frun-
cía. Todo se hizo así: vinieron las actas de las poblacio ies, se firmó en 
Miramar el tratado, y cuando los principé» salieron de M -aiiiar llevaban 
la coiivicíion de que ea su nueva patria había cesado el estniendo dn las 
armas." 

VIII. 

Decididos los archiduques á 'venir á MéxVo, hicieron cu F-breve y Mar-
zo de 1864, viajes á Bruscas , París, Londres y Vi na, p ira de^vdirse de 
sus familias, y hacer los arreglo* que aa.niviva situ iciou requerw. ^ 

El archiduque llegó á Viena el 12 de Febrero y el 22 so reunió con la 
archiduquesa en Bruselas; de ahí salieron juntos para Parií. adonde llega-
ron el 5 de Marzo: fueron grandemente obsequiado» por Napoleón y Euge-
nia; visitaron los monumentos públicos, con particularidad el Muse-, del 
Louvre; asistieron á los teatros y en honor de é íbs se dieron en las Tulle-
rías tres soirees, á las que fueron invitados los mexicanos 

El 12 salieron de París para Londres, adonde llegaron el 13: visitaron 
en "Windsor á Victoria y á los dema» miembros de la familia real con quie-
nes la archiduquesa tiene parentesci: la reina María Amalia, viuda de 
Luis Felipe y abuela materna de Carlota, fué también visitada por les ar-
chiduques. Cumplidos estos deberes, volvieron á Bruselas el 15, so des-
pidieron del rey Leopoldo padre de la princesa y de sus hermanos y pa-
saron á Viena en donde estaba reunida la familia imperial; allí el archidu-
que se desprendió da todos sus derechos de agnado para consagrarse-ente-
ramente á su nueva patria, y el jueves santo regresó á Miramar. 

El 8 de Marzo fueron á Miramar Francisco Jos/' y los cuatro archidu-
ques sus hermanos con sus ministros y tres cancilleres: se firmó el ¡jacto da 
familia y la despedida fué tierna. Cuando decían adiós á Maximiliano, su 
madri la archiduquesa Sofia y sus hermanos, no pensaban que aquel era 
un adiós eterno. 

El 10 de Abril ondeó el pabellón de México en el palacio de Miramar, 
saludado con salvas de los buques; era la señal de la aceptación solemne 
de la corona de México, celebrada 6l mismo dia con un Te-Deum y un ban-
quete que presidió la princesa. 

El dia 12 se despidieron de los archiduques las diputaciones de Tstria, 
Dalmacia, Venecia y Milán. 
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La población de Trieste les bizo obsequio el 14, de un álbum riquísimo, 
valioso en 3,000 pesos, que contenia la vista de la ciudad y una eeposicion 
firmada por mas de doce mil personas. 

Es un adiós tierno y espresivo que honra tanto á quienes manifiestan en 
él su gratitud, como á quienes supieron inspirarla. 

El archiduque contestó en términos sumamente sentidos; dispuso que en 
su ausencia los jardines de Miramar quedaran abiertos todos los dias para 
recreo de los triestinos y destinó una suma de 20,000 florines para que fue-
ra distribuido su rédito anualmente entre los pobres la víspera de Pascua. 

Este dia 14 era el fijado para la partida. A la una de la tarde el pala-
cio de Miramar estaba lleno de amigos, adictos y servidores de los prínci-
pes, que iban á acompañarlos hasta la playa. La población de Trieste to-
da entera, se habia trasladado á los jardines y á los alrededores del castillo: 
"su colocacion en anfiteatro, escribe un testigo presencial, presentaba en 
los momentos de la partida cuadros verdaderamente piotore6Cos y anima-
dos de donde salian y resonaban los vivas, corrían las lágrimas, se agitaban 
los pañuelos y se arrojaban los ramilletes y flores hácia los archiduques 
que dejaban su antigua y deliciosa morada para atravesar los mares y con 
sagrarse á la felicidad de un pueblo digno. 

"A las dos en punto de este dia memorable, los príncipes salieron del pa-
lacio acompañados del archiduque Luis Víctor, hermano del emperador, y 
del correspondiente séquito, entre las esclamaciones de sentimiento y pla-
cer, resonando en los aires la música y la artillería: en el momento de en-
trar los viajeros á la lancha imperial que tenia izado el pabellón mexicano, 
fueron salu lados por la artillería de Miramar, por la batería de la fragata 
francesa de guerra la "Themis" y por la de la fragata de guerra austríaca 
la "Bellona," y á medida que la lancha se alejaba de la costa, se animaba 
mas el espectáculo por las demostraciones de los que solo can los ojos po-
dian seguir al fundador de Miramar, al protector de las ciencias y de Jas 
artes, al amigo del pobre y desvalido, que se les separaba para siempre. 

"En el momento de saltar sobre el puente de la fragata "Novara" los 
archiduques, se izó en el palo mayor el pabellón mexicano, haciendo las 
salvas de ordenanza la "Themis" y la "Bellona," y precedida la "Novara" 
por el yacht imperial austríaco "Fantasía;" se puso en ruta la fragata para 
Civíta-Vecchia, siguiéndole como escolta la "Themis" destinada á este 
efecto por el emperador de los franceses, y rodeándole una flotilla de seis 
vapores de la sociedad del Lloyd austríaco, con las autoridades y personas 
de Trieste que haeian su última despedida. 

"Era hermoso este inolvidable dia, y aunque arreciando el viento el mar 
se agitaba, en medio de sus encrespadas olas se aventuraba multitud de 
botes de pescador^ s y otros que preparados ya 6alian dei puerto de Pirano 
para saludar á ios príncipes y despedirse de ellos." (1) 

Oiro testigo presencial también, (2) dice que "aquel dia (el 14) el mo-
vimiento comercial y marítimo que presta ordinariameate á la ciudad de 

(1) Acontecimientos notables acaecidos en Miramsr del 10 a l 14 de Abril de 1864. 

(2) M. Chauveau. 

Trieste tan animada fisonomía, estaba como suspenso. Toda la poblacion 
bajaba á los muelles ó tomaba el camino de Miramar. Mientras seis va-
pores de la compañía del Lloyd llevaban hácia la residencia archi ¡ucal á 
la municipalidad, la cámara de comercio, las diputaciones de las ciudades 
vecinas y lo mas escondo de la eoci.'dad, tres trenes especialmente organi-
zados en esta ocasior>, r.on'lu •iai>,.sueecliéüdose con pocos minutos de interva-
lo, una masa considerable d- viajeros á la gari 'a de Miramar, en las altu-
ras que dominan el castillo. El camino que corre á orillas del mar y al 
pié de los cantiles, aparecía, «demás, lleno de ómnibus y de toda clase de 
carruajes de la ciudad, y de multitud de g<>nte á pié." 

La flotilla llegó á Civi.ta-Ve*chia el lunes 18 á Ja una de la tarde. 
El desembarque, la llegada á Roma y la estancia allí, dieron materia 

á un mexicano que acompañó á los jjrínripes, para escribir esta narración: 
"Por la mañana del 18 tomé el camino de fierro de Cívita-Veechia y 

llegué momentos despues del arribo de los emperadores, de manera que no 
habiendo aún desembarcado, tuve lugar de ir á bordo de la fragata er. que 
vinieron y de comer con los mexicanos y demás personas del séquito. Con-
cluida la comida, un himno compuesto por nuestro compatriota Murphy, y 
tocado por la música del cuerpo de mar-nos de ia misma fragata, anunció 
la salida de los emperadores, que colocad, e en un vistoso y l u j o ^ e n t e tr i-
pulado b te, tras el cual iba el resto de la comitiva, se dirigieron al mue-
lle, deslizándose al movimiento acompasado de los remos sobre la inmóvil 
superficie de un mar tranquilo. Veíanse á. 1« lejos en un vasto semicírcu-
lo los principales buques dt-1 puerto, empavesados eon banderas de diferen-
tes formas y colores, y en segundo término y sobre la playa las oleadas del 
inmenso gentío, ansioso de conocer á tan augustos y famosos personajes. 
Al punto que fué percibida la aproximación de los soberanos, las salvas de 
artillería de las embarcaciones y la fortaleza, los vivas de las tripulaciones 
formadas en los palos mas elevados de ¡as arboladuras <ie los buques, agi-
tando con entusiasmo sus gorras y pañuelos; los victorea también de la 
muchedumbre agolpada sobre la orilla; las músicas militares y demás dig-
natarios de la corte en traje de gala, y que esperaban en el desembarcade-
ro á los augustos huéspedes, y la tropa francesa formando valla hasta la 
estación del eamiao de fierro y pudiendo apenas contener al. pueblo que 
en masa compacta acudía de todas partes á formar dos muros movibles en 
la ruta de la comitiva, presentaban un espectáculo nuevo enteramente pa-
ra los ojos y por demás interesante y tierno para el corazon. En medio 
de ettos aplausos y de esta magnifica ovacion, llegamos al muelle y segui-
mos á la estación, tomando el tren especial que estaba preparado, él cual 
luego se puso en marcha, no sin nuevos aplausos de aquel numeroso con-
curso. 

"La misma escena, aunque en mucho mayor escala, se repitió al llegar 
á Rom?, en donde al cuadro anterior hay que agregar el aspecto tan pinto-
resco como sorprendente de las interminables hileras de coches que osten-
taban ricas y fantásticas libreas. Los carruajes de gala de la embajada de 
Austria y otras preparados para el efecto, trasladaron á los emperadores y 
«u séquito (naturalmente may aumentado) al palacio Marescotti, qut. es la 



habitación del Sr. Gutiérrez de Estrada, á quien quiso honrar el soberano 
con su mansión en ella. Por supuesto que el palacio estaba adornado con 
macho esmero; los granaderos y gendarmes, de gran uniforme, daban la 
guardia, cuyos centinelas de elevadas tallas, se encontraban en todos los 
descansos de las escaleras y diferentes puertas do los salones: una magnífi-
ca música mi litar estuvo en el patio mientras permanecieron los soberanos: 
el dia concluyó c -n un banquete y con una de esas recepciones en que la 
esclarecida pareja conquista para siembre las simpatías de cuantos se le 
acercan. Ya avanzada la noche, que era de ¡una, quisieron ir, y fueron ' 
en efecto los príncipes á contemplarlas soberbias ruinas del Coli'fceo. 

"E l dia 19 fué la visita al Santo Padro en el Vaticano: los hombres fue-
ron de riguroso uniforme y las séñd$® de etiqueta. con trajes oscuros. Des-
de el puente de Sapt-Angéío estaban apostados guardias d i caballería, y 
en las avenidas y patios del palacio, centinelas | | infantería: en el interior, 
los suizas y los guardias nobles h'-ician el servicio militar: desde las prime-
ras antecámaras de la estancia de Su Santidad, una numerosa servidum-
bre, multitud de empleados dfe su casa y no pocos obispos y prelados ecle-
siásticos, hicieron los honores á los príncipes que por fin fueron introduci-
dos á un pequeño salón en dor.de los esperaba el Santo Padre y en donde 
permanec eron^ solos con éj cerca de una hora. Despues fueron recibidos 
todos los del séquito para besar el pié. pasada cuya ceremonia en que les 
prodigó toda clase do espre-iones afectuosas y benévolas, volvieron en me-
dio de una .gran concurr-ncia al palacio Marescotti, haciendo antes el ar-
chiduque una corta visita á su eminencia el cardenal secretario de Estado. 
La p j . nc sa se quedó en el Vaticano recorriendo los museos y galerías de 
bellas artes. 

"Servido el a'muerzo, S. M. volvió á salir á visitar al rey de Nápoles y 
á otros príncipes con quienes lo ligan particulares yínculos y relaciones. 
Poco después de su regreso, tuvo lugar una espléndida comida, y luego una 
soirée á la que asistió to<!a la cort- y toda la numerosa nobleza romana. 

"En la mañana del dia 20 á las siete, los príncipes con algunos de su 
comitiva, asistieron á la misa que dijo Su Santidad en una de sus capillas 
secretas, dando la comunión á los soberanos, á quieaes dirigió ante* una 
tan tierna y elocuente alocucion que conmovió á todos los oyentes. (1) Con-
cluida la misa del Pontífice, siguió otra que todos oyer-n sirviéndose á con-
tinuación un regio desayuno en la biblioteca particular del Santo Padre, á 
cuya a m a solo fueron admitidos los amparadores y ei cardenal Antonelli, 

(1) ^ Las palabraa de! Santo Padre fueron estar 
" t í é aquí el ','o-dero de Dios que borra los pe ado.i de'¡ mundo. Por E l reinan y gobiernan los re-

yes: poT Jii imparten los reyes la justic a. cii ámenud permite gue »san pr»bados los reyes, por E l , 
sin eraba ¡¡o, se ejerce todo poiler. 

"O» recomiendo í r.om' re suyo la diaha .te los pueblos católicos que os «on confiados. Grande» 
son los derechos de los puoblos y es necesario satisfacerlos; pero mas »51 andes y »agrado» son los dere-
chos de la Iglesia, esposa inmacu ada de Jesucristo, que nos h a redimid® a l precio de su »angra, de 
e»t:i sangre que entro de un instante ra á teñir v»eitros labios. 

"Re-pelareis, pues, los derechos de" vuestro pueblo y los d»reehos de la Iglesia; lo cnal quiere d«cir 
que trabajareis p..r la dicha temporal y por í- dicha espiritual de aquellos pueblos. 

. 'Asi Nuestro S-ñor Jesucristo, á quien vais á recibir de manos di su Vic.rio, os conceda sus gra-
cias en la abundancia de su misericordia. Misertatur vestí i Omnipotm» D*us. et dimissis pe-
*att¡ vatru perducat vos ad vitan ttsmam." 

pues para los demás habia en la misma pieza y á dos ó tres varas de dis-
tancia, otras pequeñas á derecha é izquierda. Espansiva, familiar y ani-
mada fué la conversación. que unas veces era general y otras se dividía 
entre los pequeños círculos que nos f i rmaban los prelados destinados paia 
obsequiarnos. 

' Despedidos de Su Santidad, volvieron los príncipes á su habitación- el 
Sr. Velazquez y el representante en Roma pasaron á la del ministro de 
Estado, á presentarle ea clasa de oblacion hecha á la Iglesia por el impe-
rio mexicano, la suma de 8,000 pesos. ' v 

"A las doce dabia ser la visita del Sant» Padre al archiduque. Lis ca-
lles estaban llenas de gente; las tropas formaban valia; las músicas e r a -
ban preparadas, y nosotros esperábamos con esa ansiedad precursora, de los 
grandioso* acontecimientos. 

"Repentinamente el repique en 1». iglesias vec ina e¡ re 'oble de los 
tambores, los acordes de las músicas y el *üiuláml!.. serdo de ía multitud 
agitada, anunciar, la aproximación del i n f a n t e aue debía tk j* , sati-f. chós 
tantos deseos y tantos sentimientos: bajan presurosos hasta el ¡Safio ios 
principes; «e aproxima lentamente una earrozs. dorada de que tiran'seia her-
mosísimos caballos negros; se para a l pié de la escalera, los soberanos s» 
arrodillan, el pueblo y la corte se postran, y el anciano gefe de la Lr'esia 
hace caer «u bendición sobre la muchedumbre prosternada. El ministro 
de México abrió la portezuela, el archiduque se levantó para acercarse á 
la carroza, puso su brazo para apoyar á Su Santidad, y subieron juntos . 

T A A° T m ° - q U 8 e n e l V a t i c a n ° ' á u , i a confoencia 
privada entre Su Santidad y les principes, sucedió una audiencia pública 
en que lueron admitidos euantos quisieron presentarse, finalizada la cual 
•e despidió el Santo Padre, siendo conducido á su salida de la propia ma-
nera que lo habia sido á su entrada." * v 

En la tarde del mismo dia 20 volvieron los príncipes á Civita-Vecchia 

a^desembarcar"' n d ° 8 0 8 Q * q U e l a c t 0 l a s m i s m a s ^mostraciones que 

1 f f e r ! í-«ticu!Rri<?ad señalo el viaje h*sta Gibraltar, donde se detuvo 
a flotilla dos días p*ra abastecerse do carbón. Las baterías inglesa* sa-

ludaron a pabellón mexicano, y ia fragata "Themis" contestóal «aludo no 
ron i " a P ° r l e V " á 1 0 8 é f ^ P e . á bordo. Esto, ob a l a -
ron en k misma fragata a la , autoridades ingles« con un convite que les 
fue correspondido el día eiguiente, ofreciéndole, el espectáculo de una car-
rera de caballos y un almuerzo en que lo. oficiales sixvieroa á la "lustre 
paieja. 

El 16 deu Muyo llegó i la Martinica la flotilla, y lo» príncipes quisieron 

h t f ^ u Z h Z r . ^ r a e g ° í " ff'J b 0 n d a d " V » » ° s - - i c a L esta-ban allí c o n f i a d « , y no «endo posible devolverlos á todos á la patria des-

T Í T Ú ^ T R : í q u e 91 r r c u a t r o * *<>« p « TLs2 Í I sigo a México dejando pagado el p u a j * de *tros ocho en el paquete mas 

varian o o l l n n T a ° C h e ^ 1 6 ' ¥ * * ! « " * á ^ que He vanan consigo los principes, y éstos dejaron una cantidad de diaero para 



repart ir la entre I03 que se quedaban, de cuya suerte se ocuparon desdo los 
primeros dias de su llegada á México. 

IX. 

El 28 del mismo Mayo, avistaron los príncipes á las once de la mañana 
á Yeracruz. Parados en el puente de la "Novara,5 ' simpatizaban con la 
emocion de los mexicanos que los acompañaban, y ellos mismos estaban 
conmovido?. Deseando ver el Pico de Orizava, desde temprano habian su-
bido al puente; pero una importuna niebla ocultó la nevada cima. 

E l 29 á las cinco de la mañana se dijo misa á bordo en la cámara de 
los archiduques, y concluida, bajaron á tierra con la comitiva, al tronar de 
los cañones de las baterías y de los buques, á cuyas salvas respondían las 
campanas con sus repiques á vuelo. Quer ían detenerse tres días los prín-
cipes en Yeracruz, y asistir á u n solemne Te-Deum; pero en fuerza de 
las observaciones que se les hicieron sobre lo insalubre de la estncion, to-
maron inmediatamente el ferrocarril pasando debajo de los arcos tr iunfa-
les y pisando flores de que estaban alfombradas las callea. 

La princesa llev.aba, con esa.ctitud su diario de viaje del que se conocen 
es t rados: como quiera que no se garantiza su fidelidad, no hay para qué 
traducirlos; bastará para dar una idea de las impresiones de la princesa, lo 
que de ellas dice una persona que la acompañó constantemente. Es una 
caTta familiar y escrita de prisa; pero contiene lo principal: 

"A l llegar á Veracruz, dice, el recibimiento oficial fué cordial; pero el 
de la poblacíon muy reservado: yo 'me corté, la emperatriz cambió de co-
lor: el emperador la tranquilizó diciéndola: "es que no nos conocen." Por 
fortuna hacia un calor insoportable y prevaleció la opinion de que no hi-
ciéramos sino pasar, por el peligro del vómito: así lo hicimos, sin ir siquie-
ra al Te-Deum, y pronto el tren que nos esperaba, nos hizo perder de vis-
ta aquel lugar. Los emperadores iban preocupados porque esperaban ani-
mación y no frialdad; los mexicanos de la comitiva esplieaban que ese era 
el carácter de los veracruzanos, muy reservado para cualquier novedad, y 
aseguraban que si hubiéramos permanecido siquiera dos dias, la despedida 
hubiera sido muy animada, porque todcs los de tierra caliente son francos 
y simpatizan con todo lo grande y lo bello. Yo hubiera sentido que nos 
detuviéramos, porque el vómito me infunde terror. 

"Anduvimos un pequeño tramo en ferrocarril, y despues toír.amos los 
coches. La t ierra es muy bella y fértilísima; pero los caminos si en algo 
son fértiles es en peligros, por lo descuidada que está su conservación; bien 
lo echamos de ver cerca de Córdoba, en donde se rompió el carruaje de los 
emperadores y nos sorprendió la noche tan oscura que tuvimos que parar-
nos sin poder avanzar ni retroceder: por mas que quisieron encender luces, 
el viento" las apagaba y quedamos envueltos en tinieblas: yo no tenia espe-
ranzas de salir de ellas hasta la madrugada, pues Córdoba me parecía bas-
tante lejos para que entre ir á avisar y que vinieran á encontrarnos, pasara 
el resto de la noche. Todos estábamos inquietos, y la emperatriz no podia 
disimular su impaciencia, que se conocía en su acento breve y nervioso por 
mas que lo dulcificaba al hablar á la comitiva. Yo confieso que aquella 

escena, li teralmente tenebrosa, junto con la desazón de Veracruz y el con-
tratiempo del carruaje, me infundieron ideas lúgubres y presentimientos 
funestos. De estar yo sola, hubiera llorado. E l emperador era el único 
que se reia de la aventura de buena gana, y para entretener el tiempo, cons 
taba en español á los mexicanos que lo acompañaban, algunos lances real-
mente peligrosos que había tenido en los bosques del Brasil, en uno de los 
cuales se perdió casi una noche entera oyendo á su alrededor los aullido-
de los animales montaraces y sin defensa contra ellos; referia también con 
su hablar lento los riesgos que habia corrido en el mar, y se reia de la pe-
queña aventura presente; sin embargo, la contrariedad tan inesperada y tan 
indebida, nos tenia en ascuas. Por fin, ya pasada la media noche, vinieron 
de Córdoba con antorchas encendidas, y entramos en la ciudad bien pron-
to, con gran satisfacción. Allí quedaron compensadas la reserva del 
puerto y las t inieblas del camino, porque encontramos las calles adorna-
das é i luminadas aunque era tan tarde, y toda la población esperándonos 
en pié. Yo respiré con desahogo y me reí de mis presentimientos, p¡.re-
ciéndome mas entusiasta el recibimiento y mas bella la ciudad i luminada, 
por el contraste con las ocurrencias de aquella mañana y de aquella no 
che 

"De Córdoba pasamos á Orizava, y allí fué mas larga la detención. Los 
emperadores recibieron obsequios y llevaron á baut izar á un niño que les 
presentó una india; todos los indios agradecieron esa acción, y para corres-
pondería redoblaron sus músicas, bastante bien arregladas algunas de ellas. 
A la emperatriz Je regalaron una sortija las señoras de la ciudad, y ella se 
la puso inmediatamente en la mano izquierda, prometiendo que la conser-
varía siempre. Otra cosa que tiene encantados á los indios, es que el em-
perador los convida á comer con él: algunos se cortan y no saben qué hacer, 
pero otros son muy listos y están entre nosotros con mucho respeto, eso sí, 
pero sin el menor empacho. Se conoce que su guarda-ropa no está muy 
surtido, pero da gusto la limpieza de su escaso vestido de lienzo. Todos 
t ienen ojos negros y pelo negro, con unos dientes blanquísimos, que resal-
tan mas por lo moreno de la tez. La mirada de ellos en general, es inteli-
gente; el porte modesto y digno; vienen en carabanas con sus alcaldes á la 
cabeza, y ninguno trae las manos vacías, consistiendo sus obsequios en flores 
y frutos. A la emperatriz le regalaron también una tórtola: tienen mu-
cha afición á los cohetes, <|"e f>o han dejado de quemar ni un instante, á 
la venida, en la entrada y a ¡a ida, y son muy diestros para lanzarlos al 
aire sin hacerse mal: hasta los músicos no dejan los instrumentos sino para 
descansar quemando cohetes. Otra afición que tienen es la de las campa-
nas, y las repican todo el día. 

"Crida vez no8 encantaba mas el clima y el aspecto del suelo, que pre-
senta donde quiera vegetación, exhuberante y paisajes, ora risueños, ora 
majestuosos; pero el que quiera disfrutar bien, no h¿ de caminar en car-
ruaje sino á caballo: así lo hicieron los emperadores, y hubiera querido ha-
cerlo yo, pero no me atreví, y me quedé sufriendo los vaivenes ó mejor di-
cho, los botes del coche que fatigan mucho por las desigualdades del piso. 

" E n uno de esos paisajes mas pintorescos, Acultzingo, sirvieron en el al-



muerzo unos platillos del país, que se llaman mole de guajolote, y tortillas 
enchiladas; el primero es pavo cocido en una salsa hecha con un pimiento 
colorado ó verde, que llaman chile; las tortillas son unas galletas de maiz co- i 
cido delgadas como un cartón y aderezadas en otra salsa del mismo pimien-
to que pica bastante,, aunque aseguraban los mexicanos presentes que "no 
picabít nada." Los emperadores probaron de aquellos manjares y bebie-
ran e| pulque: este es el zumo del maguey fermentado, y solo acostumbrán-
dose puede beberse sin repugnancia, porque tiene mal olor. El emperador 
dice qua esto - es preocupación...pnes la mostaza de los ingleses es mas pi-
cante que -el chile, y el queso de los suizos tiene olor mas penetrante que 
el pulque: e» cieito; pero.repit? que ee preciso acostumbrarse. 

"Ovia novedad no* esperaba *.v di*. En un lugar llamado Puente Co-
lorado, los iridios habían hecáo bo-.quecillo artificial, no con ramas, sino 
con áiboleii en" os cubier ta todos de flores, traídos desde lejos, y en me-
dio' de ellos ¿'o oreoeU? as csiapana« de SUB iglesias traídas también en 
hombioB. Nunca. os húbiérais figurado que la afición í las campanas lle-
gara tan allá: yo misma me torpr.ndí. á pesar de cuanto había visto y 
oido. • 

' N a d a ocurrió de particular has ta ' Puebla: allí, cosno ciudad de mucha 
importancia, el recibimiento fuá espléndido, y mayor el entusiasmo, por-
que ya venían Jos emperadores precedidos de la fama de sus obras. El 7 
de: Jimio, cumpleaños de la emperatriz, lo pasó en Puebla y recibió felici-
taciones de loa lugares mas cercanos por comisionados, y de los remotos 
por ,te!|grafo. Estaba en el baile que le ofreció la ciudad cerca de la me-
dia no;he, cuando recibióla felicitación de México, suscrita por el arzobis-
po. - E n t r e los obsequies que la hicieron, hsbia ua porte-bouquet qse usó 
toda la noche, primorosa obra de un artista mexicano. 

' En Cholnia el entusiasmo fué delirante: habia tantos' arcos en el cami-
no y tantas flores en el suelo, que psreói» un cenado:: á cada cien pasos 
se pasaba debajo de un arco, y uunque y» bien acostumbrados estábamos á 
los cohetes y á los repiques, aquí nos .mfordecian. Esta ciudad fué la pri-
mera" que proclamó al emperador, y por seo él so desvió da su camino para 
visitaría. 

"Ya nos acercábamos á México: atravesamos el monte de Riofrio, que 
ofrece paisajes deliciosos y desda donde «c domina el valle. Los empera-
dores iban í caballo, yo «n el coche estasiada contemplando ab.meda» que 
se perdían de vista, fuentes vivas, boiques frondosos; todo al imbra io por 
un sol radiante en medio de en cielo del izul mas limpio: lástima que «»te 
lugar sea preferido por k» malhechores: los pa*ajeros lo atraviesan temblan-
do, y mal pueden gozar da tanta belleza. Como este, m® dicen que hay 
muchos sitios igualmente espléndidos y p«ligr«sos. 

"La penúltima jomada sotes de entrar á México, fué en una hacienda 
inmediata, llamada Zoquiapán; la última en Guadalupe, ciudad pequeña 
que está á la vista de la capital, y muy célsbre por el Santuario d# la Vir-
gen. Es una de las cosas qiae roas ha llamado la atención de los empera-
dores, el gran número de templos, su magnificencia arquitectónica, y sus 
riquezas, todavía cuantiosas en esculturas, pinturas, ornamentos y alhajas, 

aunque están reducidas á menos de la mitad que antes. Éste Santuario 
de Guadalupe es bellísimo, y uno de los mas venerados. En el edificio con-
tiguo se alojaron los emperadores, habiéndolos recibido los obispos bajo de 
palio en el templo. 

"En una llanura antes de llegar á Guadálupe, esperaba á los emperado-
res una concurrencia muy lucida de señoras, venida en un sinnúmero de car-
ruajes con escolta cie los particulares de México -á caballo, muy lucida 
también; los mexicanos que venían con nosotras nos dijeron que aquello 
era la flor de la sociedad, y que trabajo costaría reunir en un salón y aún 
en el mismo de palacio, una concurrencia tan numerosa y escogida: así era 
realmente, y bastaba ver á las damas y á lo« señores para comprenderlo. 

"Yo SRIÍ esa noche para México; los emperadores no vinieron sino á la 
mañfi.tia del día siguiente, domingo 12. Cuando entré, la ciudad estaba 
llena de animación y ruido: lo« preparativos aún n i terminaban, y por m s 
que se esforzaron todos, no fué posible acabar algunos arcos en la' noche n i 
en la mañana siguiente. Entre los incompletos estaban el arco de la em-
peratriz, el del emperador y el de la Pib.: Os confieso que a! ver esto, cru-
zaron por mi imaginación los presentimientos funesto* de aquella noche de 
Córdoba: reíos como yo me reí el dia siguiente de mis extravagantes pre-
sagios al ver las demostraciones de la capital. El emperador vestia'uni-
forme de general mexicano, con la banda é insigniaa de gran maestre de 
la Orden de Guadalupe: la emperatriz llevaba traje de seda azul y blanco, 
manteleta y sombrero azul con flores artificiales. En el paradero del fer-
rocarril (porque hay un tramo de Guadalupe á México) ofrecieron al em-
perador las llaves de la ciudad, allí recibió felicitaciones, pasó á la Catedral 
y despues del Te -Deum í palacio, todo en medio de un gentío inmenso y 
de una lluvia de flores y oro que caía de las casas del tránsito. 

"Los emperadores están muy complacidos y hablan de su nueva patria 
con verdadero amor. 

1 Del 29 de Mayo, que pusimos el pié en Veracruz, al 12 de Junio, he-
mos contado 14 días de un viaje como tal vez no haré "otro en mi vida El 
programa diario era invariable: en todo el camino, arcos y flores, escolta 
de pueblos con músicas, acompañamiento de las autoridades; al llegar á 
una poblacion, almuerzo, serenatas, felicitaciones, salvas, repiques y cohe-
tes, lo mismo al salir: en las ciudades, otro tanto, y bailes y obsequios, de 
manera que hemos tenido un séquito inmenso y un ruido de alegría inmen-
so también. Los emperadores por su parte han colmado á los indios de 
agasajos, los han sentado á su mesa, han asistido á sus matrimonios y sus 
bautismos; se prestaron en el camino á ser coronados de flores por ellos; en 
las ciudades han visitado los monumentos y los templos, y lo notable de 
las inmediaciones; en los pueblos han visitado los santuarios, asistiendo á 
la misa en todas partes, y en todas partes también han hecho donativos 
para los establecimientos de beneficencia y para los pobres, que ascienden 
á mas de diez mil pesos, aparte de lo que en la Martinica dejaron á lps 
prisoneros: el emperador ha distribuido á su paso condecoraciones, y Ja 

mera en to nombrado damas de honor. Bien se puede decir que han 
sido catorce dias bien empleados. Les arcos han Sido mas de dos mil, las 
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flores llenarían los buques de una flota, lo» carruaje» desaparecían debajo 
de ellas; pero lo que mas ha habido, es tronar de cohetes. 

' Ya nos tenei» aquí initalados en el palacio, en que vagan tantas lom- i 
bras ilustres, fuerte como un castillo y grande como uu barrio, con una pla-
za inmensa al frente, y la Catedral á la derecha, Eran los antiguos gran-
des arquitectos, debe confesarse así cuando se ven sus magníficas obras, y < 
eran muy fieles y muy rico«, cuando han podido cubrir de oro y terciopelo 
las paredes, de sus inmensos templos y acumular tantas escultaras y tantas 
joyas que con el vr.lor de ellas se edificaría una c i u d a d . . . " • 

Hasta aquí lo que del vi*je dice la carta. 
E n Orizave quiso la gente d*»uncir los caballos del carruaje y llevarlo 

ella müma: los príncipes ao lo permitieron, decl»rando que se apearían kn-
tes que consentir en ello. Al volver de la iglesia, á pié, llovia; Maximilia-
no no admitió el carrui je que le ofrecían, sino que tomnnde un paraguas 
que tuvo á mano, siguió á pié con Carlota hasta su alojamiento. E l pre-
fecto Seoane cayó desmayado por no querer separarse de Ifc comitiva ba-
ilándose enfermo; Maximiliano le levantó en su» propio» brazo» y le exigió ; 
que se retirara á su caía. Todo esto cautivó al vecindario. Lo» príuci-
pe® visitaron en Orizava los establecimientos público», los industriales, las 
cárceles, los templos, todo en fin. Carlota te dedicó á la» escuela»: en una 1 

de ellas, interrogado un alumno acerca de lo» límites de Méxice, dijo quo 
antiguamente eran al Norte el rio Sabina y los desiertos del Oregon; pero 
que boy lo son el rio Bravo y la Mesilla. 

—Bueno es, dijo Carlota, complacida de la respuesta, que los niños me-
xieanos sepan cuáles fueron antes los límites de «u patria. (1) 

En Orizava dejaron los príncipes, como en toda» partes, un considera-
ble donativo. 

E l 7 de Junio de 1864, cumplió Carlota 24 año»: ese dia estiba en Pue-
bla, en donde fué muy obs- quiada: dirigió al prefecto, Sr. Urisrte, la si-
guiente carta: 

"Señor prefecto: 
"Me es muy grato hallarme en Puebla el primer cumpleaños qua paso 

lejos de mi antigua patria. Semejante dia es para todos de recuerdos, y 
serian estos para mí bien dolorosos, ti el cariño, las atenciones y pruebas 
de simpatía de que he sido objeto en esta ciudad, no me recordaran que 
astoy en mi nueva patria, entre los míos. Rodeada de smigos y acompa-
ñada de mi querido esposo, no tengo tiempo de entristecerme, y «olo sí doy 
gracias á Dios porque me ha conducido hasta aquí, dirigiéadole fervientes 
votos por la felicidad de un país que es el mió. Unida á los mexicanos 
hace tiempo por simpatía, hoy lo estoy por vínculos mas poderosos á la vez 
que mas dulce», los de la gratitud. Q,uiero, señor prefecto, que los pobres 
de esta ciudad participen del gusto que esperimeato al hallarme entre vos-
otros; os envió siete mil pesos de mi caja privada, que de«tinarei» á la re-
posición del Hospicio, cuyo estado de miseria me ha entristecido ayer. Así 
podrán velver á hubitarlo los infelices que se hallan en el dia privados de 

(1) "Indicador" de Oriziva. 

este abrigo. Asegurad, señor prefecto, í mi» compatriota» de Puebla, que 
poseen y postarán siempre mi afecto. Puebla, 7 de Junio de 1864. 

CARLOTA." 

El prefeete contestó em términos muy «entido», recordando que la prince-
sa según las palabras del emperador, había venido á "consagrar al país 
"todos los nobles »entimientos de una virtud cristiane, y toda la dulzura de 
"una madre tierna." . 
| | El mismo dia el bellé MXO de México dispuso para celebrar el natalicio 
de la princesa, hacer un gran paseo ea la noche á la-luz de hackones.de 
cera. Llovió cepio»í*ira#mente en la tarde, y se inundaron las cali««; pe-
ro sin embarga de esta contrariedad el paseo se verificó, la música del re-
gimienta del mtlogr.do Paulino Lamadrid, abría la marcha, seguían los 
caballeros CÓB hschoué» y después Us damas en »us carruaje»: las hileras 
llenaban ««rite calles. Al pasar frente «1 palacio arzobispal, se detuvo la 
comitiva y solicitó que el Illmo. Señor arzobispo se presentirá al balcón; 
»e prestó su señoría á este deseo, y saludó á los circunstantes invitándoles 
á entrar en su palacio como lo hicieron: una vez allí , le suplicaron felicita-
ra en nombre de todos á la princesa, y también se prestó á ello en el acto, 
redactando este mensaje, que el telégrafo trasmitió á Puebla instantánea-
mente: 

"En estos momentos que son las once y cuarto, una multitud de perso-
g a s notables, recorre embriagada de gozo las calles á peiar del mal tiempo, 
"enronquecida» su» gargaptas con los gritos de ¡viva nuestra emperatriz 
"Carlota! agolpadas al frente de mi palacio, y muchas persona» al rede-
"dor de mi mena, me encargan que yo sea el intérprete de su entusiasmo. 
—"Junio 7 . — E L AÜZOBISPO D Í MÉXICO." 

Antes de ser llevado al telégrafo este mensaje, fué leido á los concurren-
tes que lo recibieron con viva»: restablecido el silencio, un* voz robusta 
dijo: 
« "Señores: en presencia del venerable gefe de la Igles» mexicana, y ante 
"el magnánimo corazoh de la emperatriz Carlota., nuestra m*dre, protesta-
dnos firmemente deponer todos lo» odios y ser siempre hermanos de nues-
t r o s compatriotas los disidentes; protestamos verlos siempre como h*rma-
'nos su« euíndo ellos por un lamentable error nos consideran *us enemi-
g o s . Señores, ¡viva la uoion! ¡»iva la fraternidad! ¡viva la paz!" 

El viva fué repetido por todos con insistencia, "como si aquella multitud 
"tan entusiasta como ilustrada, (diea uno de los concurrentes) comprendie-
"ra que necesitaba insistir mucho en esa "viva" incesante para protestar «us 
"sentimientos de amor y fraternidad hácia los que todavía engañados quie-
"ren mirar como enemigos suyos á los que son amigo» de la patria, de la 
"religión, de la independencia, de la verdadera libertad, del orden y del 
"verdadero progreso." 

E l Illmo. Sr. arzobispo, sancionó con su bendición que recibieron de ro-
dillas los circunstantes, estos votos tan nobles y tan digno». Momentos 



despues, para afirmar estos votos con una acción material, la comitiva apa-
gó las antorchas.con los sombreros, al grito de ¡muera la discordia civil! 

Lo mismo decian en Puebla á los príncipes, insinuándoles que aprove-
chando el á'riiversario tan placentero, se promulgara una amnistía: la em-
peratriz respondió: "Nada tenemos que perdonar á los que han eombati-
"do por sus opiniones políticas. Antes de haber aceptado la corona, no 
"éramos soberanos, y por consiguiente no nos han ofendido en nada. Antes 
"de ver en ellos delincuentes, preferimos ver mexicanos que tienen igual 
"derecho á nuestro afecto." 

E l número, de arcos levantados en el camino, según la carta, parecería 
exagerado; pero baste saber que solo entre Puebla y Cholula, en un radio 
de cuatro legua< habia 770, distantes uno de otro 3 varas. Ya desde en-
tonces mandaba la escolta el coronel López (Miguel) de qnien fué compa-
dre Maximiliano y cuyo nombre tanto sonó en la trajedia de Ciuerétaro. 

Al venir á México, en el llano de Aragón, recordaron los príncipes la 
despedida de Miramar. Mag de 200 carruajes llevaron á la flor de la so-
ciedad femenina, y también la flor de.los caballeros las escoltaba en número 
de mas de 1,000 ginetes. Allí una comisión-de señoras puso en manos de la 
princesa, un primoroso álbum de carey con bellas incrustaciones, y en él una 
felicitación á nombre del bello sexo, que contenia la espresion de grandes 
esperanzas y eumplidos parabienes. 

" L a política, señora, decia entre otras cosas, hablará bajo mil formas 
diversas, del cambio feliz que se está realizando y escita tan vivo y pro-
fundo ínteres en Europa y América:- á nosotras solo nos toca contemplar én 
Y. M. las cualidades eminentes de que la ha dotado la Providencia Divina, 
sin duda con el designio de que brille en todas ellas, todo i o. que hay de 
elevado en la majestad del trono, de tierno en el corazon de los príncipes, 
y de ejemplar y modesto en el seno de la vida privada." 

En vista de. las ovaciones hechas hasta allí, debieron creer los príncipes 
que en la eapital el recibimiento seria magnífico, y fué realmente memora-
ble. En los periódicos de la época y en varios impresos sueltos, alguno 
de los cuales formó un volúmen grueso, se leen todos los detalles de la so-
lemnidad del 12 de Junio de 1864, lo que hicieron las comisiones de los 
departamentos, las corporaciones, las sociedades y el vecindario, que fué 
mucho y bueno; también allí se leen minuciosas descripciones de los arcos 
que se levantaron, ilustradas con litografías que los representan. El que 
fué dedicado á la princesa, se llamó Arco de las flores, y lo construyó nues-
tro hábil Serrano: "era digno del artista, dice un observador, y por lo mismo 
se advertía en él cierta vaporosidad, una gracia tan delicada, que parecía 
un rico ramillete de caprichosas flores exhalando ricos aiomas." 

La dedicatoria de este elegante arco, se leia en un soneto grabado en 
una lápida entre guirnaldas, que decia así: 

"Latiendo el corazon de amor creciente, 
Las mexicanas se unen á porfía 
Para ofreceros en tan fausto dia 
Por prenda de su amor, algún presente. 

La tierra, dicen, nuestro fuego siente, 
Y hará brotar mil flores de valía 
Que inunden á Carlota de alegría 
Y el aire le embalsamen dulcemente. 

Este arco eligen y se creen ufanas, 
Juzgando en la ilusión de sus amores 
t l n e no serán sus esperanzas vanas, 

Pvirque si en él no hallais grandes primores, 
Veréis, sí, que las flores mexicanas 
Os proclaman la reina de las flores. 

X. 

Llegados aquí los príncipes, Maximiliano se dedicó á sus labores de go-
bernante, y Carlota siguiendo su inclinación, no tuvo atención mas prefe-
rente que la de buscar la desgracia para remediarla donde quiera. Por 
eso quiso presidir ella misma el consejo de beneficencia, estableció cajas 
en que depositaran por escrito sus pedidos los necesitados, cuyas cajas solo 
ellaabria* y ademas, de tiempo en tiempo, entregaba cantidades á los admi-
nistradores de casas de beneficencia y á los prefectos, para que las repartie* 
ran entre los pobres. No hubo establecimiento que no visitaran los principes, 
ni industria que no impulsaran, ni desgracia que r.o socorrieran. A fines 
de 1864, los donativos que habían hecho ascendían á mas de 30,000 pesos, 
Bin contar las pensiones concedidas á jóvenes artistas, ni los ausilios á pre-
sos políticos mandados poner en libertad: respecto de éstos y de los que se 
presentaban, llevaron los príncipes la de!icadeza al estremo de ordenar á 
las autoridades que no les llamaran indultados, porque no les lastimara una 
de las acepciones de la palabra indulto. Entre los donativos, el destina-
do á Zacatecas de 3,000 pesos, se repartió entre otros á deudos de republica-
nos que andaban con las armas en la mano contra el imperio: Maximiliano 
y Cariota previnieron terminantemente que lejos de escluir á las personas 
que estuvieran en ese caso, se las atendiera con igualdad á los demás ne-
cesitados. 

En Agosto de este año, hizo Maximiliano una visita al interior, que em-
pezó el 10 y duró dos meses y medio, durante cuyo tiempo, quedó Carlota 
de regente: el 6 habían apadrinado los dos al general Herran que casó con 
la hija de D. Juan Almonte. Se prohibió por el príncipe hacerle recibi-
mientos solemnes, y sin embargo, no faltaron éstos. López lo escoltaba. 

Al pasar por Tlalnepantla recibió un ramo y un aniüo destinados á Car-
lota; en Cuautitlan visitó la fábrica de loza; en Tepeji vió con gusto que 
no había preso;: en la cárcel; en elDivisadero lo obsequiaroncon el espectá-
culo de un coleadero; en Soyaniquílpan supo que el maiz escaseaba por 
aquel rumbo y mandó traerlo á su costa^dió 150 pesos para la escuela y reci-
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bió á los indios á »u rarsa: allí r ió por primera vezbaílar jarabe, palomo, etc.: 
en Arroyozarco dio 100 pesos á los indígenas para flete de armamento; en 
el Cazadero presenció una corrida de toros y un coleadero; en San J u a n 
del Rio pasó el dia de su santo entre grandes festejos; allí se ofreció u n c e -
tro de oro á Carlota y se acordó erigirle una estátua; Maximiliano hizo dona-
tivo de 500 peso;-; en Gluerétaro fué padrino de un párvulo indígena que le 
presentaren de Hu> rnilpale: los indígenas se manifestaron con esto contentí-
simos: visitó I03 alrededores, favoreció á los pobres, hizo baiar el precio del 
maiz compensando á los vendedores; sus donativos esoedieren de 6,000 pe-
sos; en Celaya y Salamanca hizo también donativos que llegaron á 600 
pesos; admiró la iglesia del Carmen, obra de Tres Guerras: en Irapuato -le 
acometieron anginas y ge detuvo desde el 21 de Agosto hasta el 11 de Se-
t iembre; encontró el Hospicio en mal estado, y de su peculio dispuso que 
los asistidos en él, fueran trasladados á buen local. Allí conoció al gene-
ral Uraga, con quien salió para Dolores Hidalgo pasando por Cerro-Gordo, 
Chamacuero y S. Miguel de Allende, en donde proveyó al abasto de maiz 
y dió 100 pesos. El 15 de Setiembre llegó á Dolores, y se alojó en la ca-
sa do Abasólo: á las once de la noche de tan memorable, dja, victoreó á la 
independencia en el balcón de la casa de Hidalgo: la muchedumbre que 
l lenaba la plaza secundó el grito con verdadero delirio: de esto se formó 
un cuadro histórico. Ei 16 volvió en comitiva solemne á la misma casa 
de Hidalgo, llevando uniforme de general mexicano, y escribió en el álbum 
que allí se conserva, estas palabras: 

"Un pueblo que bajo la pToteccion y con la bendición de Dios funda su 
•independencia sobre la libertad y la ley, y tione una sola voluntad, e3 in-
v e n c i b l e y puede levantar su frente con orgullo." 

En la tarde ofreció un convite al vecindario y dijo en él un brindis á la 
independencia y á la memoria de sus héroes. Los oficiales y soldados de 
l a primera época recibieron de su orden, aquellos una paga, y estos diez 
pesos. Para honrar la memoria de Hidalgo, mandó que en la casa de éste 
se fijara una lápida de mármol que en letras de oro indicara de quién ha-
bía sitio, y que un retrato deí héroe hecho por un alumno de la Academia 
de México, se colocara en el salón de la misma cas«. 

De Gluerétaro pasé á Guanajuato á caballo atravesando por Mellado: los 
mineros le regalaron un magnífico rosicler en una plancha de plata copeya 
colocada en un pedestal de rosa con inscripciones en láminas de plata, in-
dicando el origen y el destino del regalo. El bello sexo le obsequió con 
nn álbum muy lujoso que le fué presentado en víetor por las mismas señoras. 
Otro víetor hubo el 23 muy imponente: en la mañana visitó Maximiliano las 
minas vestido de charro, y en la noche los mineros en número de 7,000, 
llevando en las mano« mechas de minas encendidas, desfilaron delante de 
él. El 25 conoció á Vidaurri y Quiroga que le fueron presentados. Dió 
2,000 pesos para los pobres, y al dia siguiente salió para Silao en donde 
dió 200 pesos; luego á Jerez y á León: le acompañaban los generales Ura-
ga y Echeagaray y el guerrillero Guzman á quien indultó de la psna de 
muerte á que lo habian sentenciado, poniéndolo en libertad. En León hu-
bo banquetes y bailes, y lo regalaron una i i ' l a de montar muy valiosa. De 
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León á Morelia hiso el camino á caballo dejando donativos en San Pedro 
Piedra Gorda de 150 pesos, en la Piedad de 100, y en otros puntos hasta 
un total de 500. En Coeto, antes de Morelia, salió el vecindario de esa 
capital, á reoibirlo con banderolas, y entró el 11 de Octubre á caballo, ha-
biendo antes mandado retirar la tropa que formaba valla: el entusiasmo 
fué tanto, que lo compararon con el de Querétaro y el del Llano de Ara-
gón. U n a semana permaneció allí, y en ese tiempo mandó cegar los fosos 
que perjudicaban á la salud, hizo que el maiz bajase de precio pagando él 
IB diferencia, libró de derechos á los artículos de primera necesidad, y dio 
cerca de 2 000 pesos para los necesitados. De Morelia se dirigió á Méxi-
co por aueréndaro , Acámbaro, Maravatío, Tepétongo, la Jordán a, Ix t iahna 
ca y Toiuca. adonde ¡legó el 25: Carlota salió á recibirlo á San Juan le la 
Cruz, y juntos regresaron deteniéndose en Santa Fé el 29 para entrar en 
México el 30, habiendo salido á recibirlos al Caernito las comisiones (te 
señaras y caballeros do México. 

Durante este viaje, no habla estado o#bsá aquí la princesa. Visitó los 
alrededores, estimuló á los ministros para que adelantaran en sus trabajos , 
de los que daba cuexca diaria á Maximiliano valiéndose de propio", dis-
tribuyó entre les pobres y los establecimientos de beneficencia, cantidades 
cuantiosas, de las que tocaron á T a m b a y á T ! a l p a | 500^ pesos y pu:-o a 
pr imera piedra del monumento de la independencia el 16 de Setiembre, á 
la miEina hora en que Maximi iano escribía en Dolores en el álbum de 
Hidalgo las históricas palabras que mas arriba se han trascrito. En t r e 
otros obsequios que recibió, h a b a una mancerina de oro ofrecida por e l 
bello sexo de P ¿.chuca, que apTeció mucho, lo mismo que Maximiliano dos 
sillas de montar que llaman vaqueras, de f:s;]uisito trabajo, que le rcga 'a-
ron. Como correspondencia á estos obsequios, ademas de generosas Te-
compensas, los príncipes se propusieron adoptar piezas del t raje nacional: 
Maximiliano vestia de* charro con frecuencia, y Carlota u?aVa por abrigo 
un jorongo finísimo: la moda cundía; pero luego se interceptaron las co-
municaciones y dejando de venir los jorongos del Saltillo, que eran los 
mas apreciados, no llegó á generalizarse enteramente 

Cariota con sus piopias manos hizo varias labores destinadas á rifa9 en 
beneficio de los pobres; bordados y pinturas, entre ellas un paisaje de Ve-
necia, eran obra suya; ademas, rega'aba objetos de precio para aquellas ri-
fas, entre otros unos jarrones etruscos de belleza insuperable. 

En 1865 inauguró Carlota las tertulia» que tomaron el Dombre de lú-
nes de la emperatriz, por ser lunes los días en que «e celebraban. Siem-
pre ooupada en la beneficencia, dió 5,000 pesos para el Hospicio de Mé-
xico, 400 para el de Cluerétaro, 2,000 para el Tecpam. en cuyos ta ' leres 
se t rabajaron unos jorongos que le fueron regalados, 5,000 al ayuntamien-
to para di-tribuirlos; doló con 25,000 peBos á la hija del coman, ante de 
Yeracruz que murió en una emboscada; donó 2,000 al hospital de Puebla ; 
2,000 á una persona cuya casa se incendió y que abaodonó sus propios inte-
reses por salvar los ajenos que le estaban confiado-:; 3,000 al hospicio de Mo-
relia; 20® á la conferencia del Salto del Agua; 100 ¿ las religiosas de Sta . 
Isabdl y 100 á las de JeBUS María; 6,000 á los hospitales; 20,000 á los ar-



minados por el sitio de Oajaca que se rindió el 8 de F . bn m; 14,000 para 
fundación de una ca 'a de caridad, siendo en los primaros años de cuenta 
de los príncipes los gastos de éata. El 10 de Abril. ¡ a a mejor proveer á 
todas las necesidades, Carlota eotró á presidir el consejo de beneficencia. 

El 18 de Abiil hizo Maximiliano una pequeña escursion hasia Perote 
regresando el 24 de Junio. Carlota fué á r«cibirlo has 'a Pu.-bla en donde 
pasó su cumpleaños el 7 de Juuio. En memoria de este dia se fundó la 
casa de Maternidad, se puso en libertad á los prisioneros de Oajaca, se in-
dultó á veint - reos y se hicieron donativos por mas de. 1,0.00 pesos El 15 
asistieron los príncipes en Puebla á la precesión del Corpus. El 26, de 
T< greso en México, apadrinaron el casamiento de Ba aine con la señorita 
Dolores Peña, y le dieron como regalo de boda, ¡as escrituras del palacio 
de Buenavisla: el mismo dia tuvieron en 'as fuentes hautisma les al hijo del 
genera; Herran nielo de Almonte. Maximil ano recordaba ma= alelante, con 
tristeza que sus corn, adres y ahijados le babian afligido mucho: a 'udia á 
Baza np, Almonte y López. 

El 6 de sJu io, c: mp eaños do Maximiliano, huno grandes solemnidades: 
Cariota asistió con diadema y manto reai al T>-—Deurn y recibió las felici-
taciones: estaba hertn< .-íssma, y su majestad natural impone respeto sin 
escluir el afecto. Este dia se inauguró la Academia de Ciencias y Litera-
tura, y Car • ta recisdó: á nombre del distrito de Toluca un reloj de oro con 
céreo de brillantes y rubíes, y en las tapa« de un lado el águila mexicana, 
formada de esmera das, y del otro las iniciales de su nombre debajo de 
una corona Todos los regalos que recibían los príncipés, los apreciaban 
mucho: de Mit a'.oyura le fué enviado á Carlota un tazón de madera de una 
sola pieza, que media «:-n"0 va as de circunferencia; el propietario de la 
casa en que se firmó el plan de Iguala, hÍ7.o donacion de ella á la princesa; 
pero cada agsa leció ésta mas, que el bellísimo tocador de piala con que la 
obsequió el bello sexo de esta capital. "Esta preciosa alhaja, escribía, de 
"que me sirvo todos los días, me es doblemente querida, porque me recuer-
"da la amabilidad de mis compatriotas y porque me da idea del buen gusto 
"y notable adelanto de los artistas mexicanos que hicieron tan elegante 
"mueble." 

En Agosto gastó Maximiliano una semana en recorrer Texcoco, Teoti-
huacan, Ouimba, Real del Monte: visitó el acueducto de Zempoala,y en 
los Reyes conoció á Zorrilla, qjje supo granjearse su gracia: de México á 
Texcoco, hb.o el viaje de ida y vuelta en canoa 

En esos días la lluvia de donativos no cesó: el hospital de San Juan de 
Dio» de Zacatecas recibió 2,000 petos, el de Toluca 500, Sto Domingo, 
pueblo de Oajaea, 500; el hospital de San Pedro de Puebla, 1,200; las es-
cuelas de Sultepec, 300; la iglesia de Coscomatepec para su reedificación, 
300; el asi'o de huérfanos de C. luna, 500; los inundados de la Piedad (Gua-
na;fuato) 2.000; el sargento Pió Marcha paralas honras del Libertador, 100; 
las asociaciones de caridad de Gi.anajuato, 1,000; el hospital del Divino 
Salvador, 500; unas famiáas que vivían en casas arruinadas, 1850 pesos para 
que se mudaran: todo esto sin perjuicio de los socorros diarios que distri-
buía á los que personalmente los solicitaban. 

Una calamidad giande faciltó este año á los príncipes que dieran vue-
lo á sus instintos generosos; la estación lluviosa, que s" había atrasado, 
rompió de repente con much» violencia: en la frontera, en el interior, en 
México mismo, hobo inundaciones, y á todo acudieron solícitos Max imua-
no y Carlota: ésta abrió uiia Suscricion el 15 de Octubre poniendo desde 
luego 2 000 pesos y muy pronto subió á cerca do 40,000: Maximiliano vi-
sitó personalmente las obr*s de! desagüe, y repa-tió ausilios con su propia 
mano: los vecinos de aposentos bajos en las calles inundadas pasaron a 
habitar en los edificios públicos y ¡os que tenian sus tierras i n v a d í a s por 
las aguas, recibieron un rr-al diario ínterin se arbitraba un remedio dehni-

t l VAl mismo tiempo se ocupaban en otras empresas: el 31 de Setiembre 
se inauguró la estatua de nuestro gran Morelos en la antigua plazuela de 
Guardiola: el 4 de Noviembre el Teatro Provisional firmado en la cama-
rade diputados so inauguró también representándose D. Juan Tenorio, de 
Zorriila* dirigiendo éste á los actores; se mandó erigir un monumento de 
bronce á la memoria de D. Agustin de Tlurbide, y fe hizo un arreglo con la 
familia de éste t>ara declarar príncipe Éte.eder. á uno de su* nietos. 

ba princesa, perseverante en dar vuelo á la industria nacional, hizo ia-
bricar esquisitos jorongos de seda y oro que regsló á Eugenia y á la espo-
sa de Francisco José de Austria, y siguió usando jorongo para abrigo cu-
ya moda se hubiera esteudido mas á no ser por obstáculos de que ya se 
ha hecho mención. 

El año de 6-i se aV.rió mal para los principes. El 5 de Enero llego no-
ticia de la muerte de Leopoldo, padre de Carlota; ésta acaba! a de regre-
sar de Yucata i, y recibió el golpe doloroso en Cúemavsca A BU visita á 
la península *alió el 7 de Setiembre de 1865 y volvió á Chapultepee el 9 
de Enero de 1866. A su paso por Veracruz apa lrinó una de las obras pa-
ra traer las aguas del Jamapn, y dejó un donativo de 1,000 pesos. El re-
cibimiento fué tán cordial, que le hizo olvidar las dplorosas impresiones 
de su llegada: los verscruzanos, nobles y caballeros, entusiastas por lo be-
llo y lo grande, no podían menos de apreciar las altas cualidades de aque-
lla dr.rna, joven a lemas y hermosa, que se esponia al vómito y á las en-
fermedades de Yucat&n, solo por no dejar desairados á aquellos pueblos 
que teman hechos prepaiaúvos para recibir á los príncipes en espera de su 
anunciado viaje que se frustró en parle. Se embarcó el 20 de Noviembre 
en e! "Tabasco," llegó á Siial el 22, visitó la3 ruinas de Uxmal, Campe-
che y Mérida, recibió iftfhvtos obsequios, visitas de los caciques, asistió á 
un baile de mestizas, á la bendición de una fábrica, La Constancia, dió 
10,800 pesos para construcciones de beneficencia, aljibes, pozos y otras me-
joras en Campeche, entre ésta« la de aumentar en el hospicio un departa-
mento de dementes ¡singular coincidencia! El 20 de Diciembre estaba de 
regreso en Veracru?, el."28 en Puebla adonde fué á recibirla Maximiliano; 
el 1? de Enero visitaron Chalce juntos, pa«a;on á Xochimilco y á Cuerna-
vaca, en donde les a l a n z ó la funesta nueva, obligándolos á suspender el 
viaje que pensaban prolongar. El recibimiento en México fué de duelo: 
todos los preparativos se inutilizaron, y lejos de habeí fiestas se cerraron 
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los teatros, lo cual no consintieron los príncipes, por lo que volvieron á 
abrirse de orden de éstos á los tres dias. 

Carlota lloré como buena hi ja á Leopoldo, y permaneció en Chapulte-
pcc retirada á solas con su dolor hasta el 15 que vino al pa'acio de Méxi-
co á recibir el pésame. Sn la noche se abrió la audiencia de duelo á que 
asistieron el cuerpo diplomático, los funcionario» y corporaciones, los gefes 
franceses y otros, de riguroso luto. En respuesta á los discursos de pésa-
me, dijo Maximiliano palabras muy sentidas comparando 'a situación de 
Bélgica con la de México, y ofreciendo que seguiría «1 ejemplo de Leopol-
do en lo que éste trabajó por el engrandecimiento de aquei reino, dándole 
paz y conservando sin mancha sa bandera. "Su hija ¡a emperatriz, dijo, 
acaba de hacer un penoso viaje á comarcas lejanas en nnc i ima peligroso, 
sin otra guardia que el amor del pueblo; por todas partes ha encontrado 
una franca y cordial acogida, qne ha reve ado ttr.a ve« mas la simpatía 
que existe entre la nasicn y Nosotros, cuando los descontentos se compla-
cían en proclamar que mi augusta esposa no encontrar a ¿ su paso masque 
indiferencia, cuando calumniadores se habían atrevido á decir que olvida-
ría su deber retirándose á Europa. En esta ocasion ms es grato espresar 
especialmente mí profundo reconocimiento á la heroica Yeraciiiz y al her-
moso Yucatan, que recibieron á la emperatriz con un afecto que para siem-
pre quedará grabado en mi alma " 

Estas palabra* causaron sensación, porque en efecto habían circulado 
en aquellos dias voces de retirada y noticias de Francia que pocos meses 
despues, en Juno , determinaron la misión de la princesa, que le íué tan 
fatal. En efecto, el primer semestre de 1866 era ya el último tiempo que 
aún debía permanecer en México, y lo empleó como siempre, en obras de 
beneficencia, estudios y visitas á los "«stablecimieutos piadosos y de edu-
cación: sin embargo de que ya los acontecimientos daban sobrado motivo 
para honda« preocupaciones, enriqueció su álbum con preciosos paisajes de 
los lugares que había recorrido, vista» de monumentos, y colecciones de 
flores, mariposas y aves del país en cuya pintura sobresalía: hizo nueva 
edición de 50 ejemplares del folleto que escribió intitulado: El llano de 
San Lázaro y el campamento de Cuajimalpa, contribuye al embelleci-
miento de Chapultepec. en que se formaron bellos jardines llenos de plan-
tas de toda* clases, estanques con vistosos pecas y jaulas de fieras y ani-
males curiosos ó útiles; se encargó de presidir á la reforma de la Alameda 
y dió su nombre al jardín de la plaza. Dol 27 de Enero al 18 de Febre-
ro, estuvo con Maximiliano en Cuernavaca, visitó las haciendas y la céle-
bre gruta de Cacahuamilpa. dejando para buena memoria abierto un ca-
mino carretero de Cuernavaca á Acapatzing«. (1) Despues fué á Texcoco en 

(1) En carta de la princesa al Se. Gutierres Estrada, fechada en «Chapul-
tepec, á Febrero 7 de 1866, h a b l a d a su padre fallecido y <|* que los yuca-
tecos nunca vieron mejor recibimiento qu» el hscho á ella; despues agrega: 

"Aeabamos de entrar en relaciones con la mas bella joya del paí», justa-
mente escogida por Hernán Cortés para su residencia: en otros térmiaes, 
hemos pasado en Cuernavaca algunos dias de invierno. También visité la 

donde la recibieron con grandes fiestas; higo allí dcmatjvo £ 
300 pesos. E l 10 de Abril estaba de regreso en México y presidio una 
solemnidad no oficial por ser e.e dia aniversario de la ^ e p t a c i o n pero 
poco tardó en salir de nuevo á San Juan Teotihuacan en donde visito las 
pirámides, y á Cuercavaca, de donde regresó a med.adosde Mayo 

El 7 de Junio, cumpleaños de Carlota, Reinauguro la Casa de Materni-
dad, fundada un año antes bajo sus auspicios y por su i 
acrecer sus fondos se había dado una función en el teatro, que produjo 
2 018 pesos: no" contenta con esto, t.a'-ajó con sus p r o p i a s manos vanos 
borda ios y pinturas para una rifa de beneficencia, entre ellos un paisaje 
de Venecia é invitó á su» damas á que la imitaran, con lo que la n í a fue 
productiva L >s donativos durante estas mese», ademas de lo que se aca-
ba de mencionar, fueron considerables: Maximiliano fundo un hospital en 
Tlalnepantls: los ho.p.tales de Onzava los heridos en un choque de los 
trenes de Cha'co, los inundados de Xochim.lco, b s perjudícalos por un 
temblor en Chapulco, recibieron roas de 5,000 pesos 

Eu estos meses tambieu, Veracmz regaló un cetro a Maximiliano, y Ja-
lapa una pulsera a l a princesa. El cetro era de oro con pedrena, rica-
mente cincelado, con esta dedicatoria grabada: "La hero.ca V era cruz a S M. 
el Emperador Maximiliano I ." Tambiente.ua grabada la divisa Equidad 
en la Justicia." La pulsera era de diamantes, fubies y esmerabas, combi-
nados de manera que presentaban los colores del pabellón nacional La 
el centro se veía (1 escudo de Ja lapa que es ciclo azul con una estrella y 
en el campo verde los cinco picos del cerro de Macuilt-pec. En la parte 
superior se entretejían ramos de oliva y laurel en esmalte, y en la mf ,nor 
se veia el caduceo de Mercurio con el cuerno de la abundancia y otros atri-
butos. El estuche era digno de. tan primorosa alhaja, obra de artista rae-

xicano*como el cetro. „ , , , , . . ,. „ 
El 6 de Julio, cumpleaños de Maximiliano, fué el ultimo día que se pre-

sentó Carlota en públi.-o. Asistió al Te-Deum con todo beato, llevando 
diadema y manto de púrpura con franja de oro de media vara. 1J« pala-
cio á Catedral se puso una tarima alfombrada, resguardándola del sol una 
vela. Ya entonces los aliados franceses observaban una conducta, no solo 
equívoca, sino abiertamente hostil á Maximiliano: sin embargo, en las lac-

bella gruta de Cacahuamilpa, una de las maravillas de este continente, é 
inscribí mi nombre á una dUtancia mas lejana que Comonfort y otros, pues 
no quiero que el imperio quode atras en ningua terreno. 

"El pueblo de Coatian del Río, en el camino de la gruta, y el de Apat-
zingo cerca de Cuernavaca, son los lugares ma» bello» que he admirado en 
el mundo: recuerdan al alma el Paraíso terrenal. 

"En la tierra del general Q-uijana, Coooyotla, encontré una vejstacion ta-
bulosa; palmeros y cocos de una elevación inmensa. Vi con interas en to-
das las haciendas las operaciones del azúcar. Aquí la caña es con mucho 
superior á la de Cuba, así como el algodon de Yucatan de mejor calidad 
que el de Tejas; superioridad que se c»cuefltra en la msyor parte de las 
producciones mexieauas respecto de las de los demás países. 



ciónes de Carlota nada había que denunciara sus inquietudes y preocupa-
ciones. y ai verla serena y majestuosa, nadie hubiera pensado que á'los 
dos dias iba á salir de México para no volver ma». 

X I . 

Era llegada la hora última del imperio mexicano. Tenia un aliado, la 
Francia, y un enemigo, los Estados-Unidos. Mientras estos estuvieron 
hundidos en la guerra civil, callaron; mas cuando subyugaron á los inde-
pendientes del Sur, se ensoberbecieron é intimaron á los franceses que sa-
lieran de México: éstos se apresuraron á obedecer, y para mengua aña-
dieron la vergüenza de la deslealtad á la ignominia de la retirada La 
historia ha recojido estos heehos, y no hay que comentarlos aquí; Maxi-
miliano y Carlota quedaron solos. Habían convocado á sus enemigos na-
turales, y éstos que solo con miras política« se les habían unido, los aban-
donaban en el trance postrero. Entonces volvieron los ojos á los que ha-
bían repudiado, y éslos, que se mantuvieron cruzados de brazos en los dias 
prósperos, sin participio en la cosa públic a, acudieron cuando se les llamó 
á morir al pié de la bandera. Tampoco esto corresponde á estos apuntes. 
La historia i ana i á los altos hechos de Cluerétaro y de México, y la epope-
ya los contará, separando debidamente á los leales y á los desleales. 

Tal era la complicación de los sucesos, y tanta la desconfianza que Ba-
zaine inspiraba por haberse convertido en imitador, mas bien, en- servil 
copista, como decían de Prim, que se juzgó indispensable acudir al mismo 
INapoleon para saber si él era el que ordenaba tantas bajezas hácia los 
Estados-Unidos ó si eran ios subalternos que obraban sin Su conocimiento. 
La misión era delicada, y no pudiendo encargarse de eH% á Almonte, mas 
amigo de Napoleon que de Maximiliano, ni habiendo persona de influjo 
capaz de ir á Fiancia, se resolvió Carlota á encargarse ella misma de la 
negociación. AI efecto,-salió de México el 8 de Julio y se embarcó el 13 
en Veracruz á las cinco y media de la tarde en el vapor "lmperatrice Eu-
genia" que escoltó el "Dándolo:" el 11 de Agosto estaba en Paris. Visitó 
á Napoleon y á Eugenia, quienes le pagaron la visita, y tuvo ademas va-
rías conferencias con ellos. Al llegar, suponían que iba á ver á su fami-
lia. "Yo, contestó ella, no tengo mas familia que los grandes intereses á 
que me he consagrado." El 23 de Agosto dió audiencia á los mexicanos. 
La impresión que hizo su viaje, la espresaron los periódicos en términos 
de que dan muestra estas líneas: 

"No sé qué suerte destina á esta si-ñora la Providencia; pero creo saber 
una cosa, y es que «i su viaje ba dado á conocer las dificultades de la si-
tuación de México, tiene para la emperatriz la ventaja de haber dado la 
medida de su alta capacidad, de su gran corazcn, y de haber eucitado las 
simpatías de tirios y troyanos."—Realmente así ha sucedido: en público, 
en lo privado, no hay mas que una voz para aplaudir, cualquiera que Bea 
la opinion, la abnegación, ¡a constancia y la energía de esta señora." 

De Paris fué á Roma, pasando antes á Miramar: en el camino atravesó 
los campamentos enemigos de Francisco José y de Víctor Manuel, empe-
ñados en guerra: los soldados de uno y de otro le hicieron honores y los 

gefes la escoltaron teniendo en mucho haber oido algunas palabras de sus 

l a E l 9 4 de Setiembre estaba en Roma. Visitó á Su Santidad, que le pa-
iró la visita: lo recibió arrodillada y le despidió lo mismo, llorando. M 
Papa-al irse dió su bendición diciendo: 'Quer idos h>jos, de lo mas pro-
fundo de mi corazon os bendigo" Ella al volver á sus aposentos dec.a: 
"¡Q,ué hombre, tan santo! me complazco en quererle; su presencia me con-
suela " 

Pocos dias despues cayó enferma: el 1? de Octubre fué al Vaticano en 
estado de la mayor agitación; Su Santidad la calmo; pero atacada de un 
nuevo acceso, volvió en la tarde y se negó á salir de allí en toda la no-

" Se hábia déclaraío la terrible dolencia que aún aflige á la princesa Car-
lota. Negábase á tomar alimento, la inspiraba desconfianza todo, y solo 
al lado del Padre Santo recobraba su tranquilidad. El Diano del Impe-
rtí? dió noticia á los mexicanos de este doloroso suceso el 18 de Octubre, 
en las siguientes líneas: 

"Tenemos el sentimiento de anunciar que el buque de guerra francés 
"Adonis" trae un telégrama trasatlántico comunicando la triste noticia 
de que nuestra augusta emperatriz se enfermó el día 4 del comente en 
Roma y fué eonducida inmediatamente á Miramar. Parece que el mal 
tiene el carácter de una fiebre cerebral muy grave. Esta nueva ha con-
movido profundamente al emperador." 

Por una singular coincidencia,' el mismo dia en que se declaro el mal, 
en Setiembre, se inauguró aquí la Casa de Asilo, contigua á la de Mater-
nidad, destinada á qüe dejaran en ella los artesanos de ambos sexos a sus 
hijos en las horas del dia que empleaban en/el trabajo, para que recibie-
ran allí instrucción y alimentos. Lo mismo qué la Casa de Maternidad, 
esta de Asilo fué costeada por la princesa. 

En los dias en que supo América sorprendida el triste resultado de la 
misión de la valiente y noble princesa, un periódico americano, (1) le 
dedicó este artículo. 

«'Débil y pálida, cercada de ángeles invisibles reposa en Miramar la mas 
ilustre, la mas heroica, la mas noble jnujer del siglo. Pura é inmaculada, 
como criatura custodiada ; or el ciclo, arriesgó su vida por la humanidad y 
sacrificó su salud por sur ri jos y por la causa de México. En su silencio-
sa alcoba so levanta un altar á cuyo pié se ven las insignias de su nobleza; 
y representando ella á todas las mujeres del mundo, allí se arrodilla á ado-
rar al Dios de su patria y de su fé. 

"Bella con el orgullo y pureza de su sangre real; dominada de una glorio-
sa ansia de ambición heroica; valerosa hasta la muerte y revestida del man-
to de viva osperanza y nobles deseos, arrostró el riesgo del vómito, des-
preció los peligros del Océano, sobrellevó las fatigas de un largo viaje y pe-

(1) El'-limeí." 
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netró jstlacio de las Tullerí&s... .porque tenia derecho A ello, por sef 
igual á cualquier príncipe ó par, rey ó emperador, ó potentado, deade lo« 
confines de uno á otro hemisferio. 

"En medio de la vasta, bella y memerable Ciudad Eterna, fué he<ida co* 
mola flor por la escarcha cuando el viento del Norte se acerca con alas car-
gadas de nieve. E» un deber para lof que han recibido inmensos bienes d® 
su ardiente caridad y de su simpatía; para los <Jue en ella han aprendido 
valor y devocion; paralas que aient'in «rgullo en su texo, coronado y enno-
blecido en ella; es «n deífor, decimos, orar á aquel Dios que suaviza el ar-
dor del aire al cordero trasquilado, po>que refresque las sienes abrasadas de 
la princesa, porque «u misericordia bendiga su convalecencia, y porque 
ella vea al fin realizados sus d«seos, coronados «us incomparables es-
fuerzos." 

Esto ya no es posible, y solo cabe pedir al D Í O B buene y roisejioordioso, 
que derrame sobre ella el bálsamo de los consuelos cristianos. 

jAsí se»! 
La mano auelta aquí la pluma para correr reapetuosa el rolo de tanto» 

arcanos. ¿Q,ué fué Carlota á hacer á Europa? ¿Q-ué habló con Napoleon! 
¿Q,ué con Eugenia? ¿Por qué perdió la confianza en todos menos en Pió IXí 
¿Cómo y por qué se apsgó de súbito au privilegiada inteligencia? ¿&ué ha-
bría sido de ella si la catástrofe de Gluerétaro la sorprende en el pleno uso 
de su razón? ¿La recobrará? 

No han faltado euriésos que levanten una punta del velo, ni ternera-
ríos que se hayan propuesto rasgarlo; pero no hau conseguido sino tropezar 
de induccionea en inducciones, porque les falta el hilo que pudiera guiarlos 
á través del laberinto. Todos guardan tileacio: el de la reserva Pió IX y 
Napoleon: el de la demencia Carlota: al de! sepulcro Maximiliano. Lo» 
que se jaetsn de haber quebrantado turtos sellos han sido justamente cen-
surados por su vana temeridad, Quien tenga tentaciones de imitarlos, 
rompa la pluma antes que ceder á ellas. Yo la dejo descansando hasta el 
año venidero en espera de que §1 tiempo arreje alguna lux sobre los hechos 
quo hoy yacen envueltos en tinieblas espesa». (*) 

(*) El año entrante de 1870, el segundo calendario de la princesa 
Carlota ofrecerá Ínteres, pues se darán á conocer en el las particulari-
dades íntimas de su vida y gran parte de su correspondencia. En el 
presente solo se han agrupado los hechos que dan á conocer las cuali-
dades de la princesa y su carácter apacible, generoso y Heno de ábne-
gacin, sin que él corlo espacio haya permitido acompañarlos con loa 
comentarios oportunos: éstos se harán también en él calendario de 1870. 

C as t i l le de Mi r i m a r 
que «a •! «is.r a z u l i« mira.», 
¿por qué m i r e» s i n c e s a r 
m a r a d e n t r e e» e»e m a r 
c u y a s r £ f » f » » a s p i r a s ? 

¿ P o r q « é v a t a C * » t e t l a n » 
d e e n b s l c o n i o t ro b a l c ó n , 
y á t r a v « « de t u p « r « U n » 
c o n t e m p l a I» m a r l e jwsa 
c o n feb r i l » g i t a e i e n ? 

C i e r r a t e d e a t u s b a l e a s e s , 
c a d i l l o «le M i r a m a r : 
C u e l g a i » negro« c r e s p o n e s 
t a s g a l l a r d o s t e r r e e n e » 
y n o mi r e« m u a l m a r . 

Y a e s err r a n o q u e l e « d u l a s ; 
e n v a n o enf lora» tu» « a l a i , 
en v a n o t u m á r m o l pul««, 
y t u s p e r f u m e s e x h a l a » 
s o b r e su» o » d a « a*ula». 

H a c e » m a l «i e n e l f a v o r 
ñ a » ¿el v o l a U » m a r : 
t e a r r u l l a r á h a l a g a d o r , 
y t u » p ié» i r á á b«»ar; 
per» el m a r s i e m p r e es t r a i d o r . 

M i r a m a r , n o fie» m e » 
e n la* onda» p a s a j e r a « 
del m a r q u e m i r a n d o « í t á» ; 
que n o t e t r a * r á n j a m a » 
al que por e l la» e s p e r a « . 

Q u i t a de e*e t e r r e e n 
ese m á s t i l s r ñ o r i s l ; 
y a se r a»g6 e l c a b e l l e n 
que e s i e n t ó en é l t u blacon 
bajo c e r o n a impac ia l . 

T u c rón ie» , a l e g r e a y e r 
c o m e a n a á r a b e l e y e n d a 
q u e e í - u c h a r d a b a p l ace r , 
v a á eer u n a h i f t e r í » b o r r e n d » 
q u e d a r á m i e d o l ee r . 

Cas t i l l o d e K i r s m a r , 
q u e v a » de«de hoy t e b e l l e z a 
con c r e s p o n e s ó en lu t an , 
Ca«4Íl!o de la T r i i t e z a 

t e k a » de ven i r á l l a m a r . 
T e soy qu ien á t « Señor 

h a c i a J e o t ro s l e c t u r a , 
m i e n t r a » > r a e m p e r a d o r 
a l l á donna hoy f l r encor 
le í)i<-ga h a » i » s e p u l t u r a . 

T e «oy á l u s e ñ o r a 
ca í . t é a l l á u s a t a i i i s o s í a : 
¡no f * f * por ti en r»»i h o r a 
q u e c . u t o p o r él a h o r a 
le» »»Isa:» d e U a g o n í a ! 

Cant i l lo d e M i r a r a a r , 
S i l l egan á t í e s t a « ho ja» , 
n o «e las dea á h o j e a r : 
t í r a í an a n t e « á l m a r 
e n d o n d e lo» pié» t e m e j a » . 

L l a a t o de p e n a verter 
BO h a r á á la l a c a infe l iz , 
q u i e n l á g r i m a s de p l ace r 
d e r r a m a r l a s u p o h a c e r 
c u a n d a era la e m p e r a t r i z . 

C a s t i l l o de M i r a m a r , 
p u e s t o p a r a d a r p a v u r a 
e n t r e cielo, t i e r r a j m a r , 
C a s t i l l o de la L o c u r a 
t e h a » de v e n i r á l l a m a r . 

C a s t i l l e q u e á t u señora 
hoy c o m e pr is ión e n c i e r r j s , 
yo l a vi ¡ioeo h a de ah®ra, 
do o t ro a l c á z a r m o r a d o r a 
y s e ñ o r a en » t r a s t i e r r a s . 

Cant i l lo de M i r a m a r , 
t ú , q u e s i al fin Dio» la c u r a , 
l a t e n d r á s q u e a p s « e n t a r 
en su» d ía» d e pesar , 
c o m e en les d e s u locura , 

E m p i e z a á e n s a n c h a r con t i e n t e 
l a r e d de su ¡ « c e r t i d u m b r e , 
p a r a quo con p a s o len to 
e n t r e en BU a l m a el s e n t i m i e n t o 
de »u i n m e n s a p e s a d u m b r e . 



netró jstlacio de las Tul ler ías . . . .porque tenia derecho k ello, por ser 
igual á cualquier príncipe ó par, rey ó emperador, ó potentado, desde lo« 
confines de uno á otro hemisferio. 

"En medio de la vasta, bella y memertble Ciudad Eterna, fué herida ce* 
mola flor por la escarcha cuando el viento del Norte se acerca con alas car-
gadas de nieve. Es un deber para lof que han recibido inmensos bienes de 
su ardiente caridad y de su simpatía; para los <Jue en ella han aprendido 
valor y devooion; paralas que sientan «rgullo en su texo, coronado y enno-
blecido en ella; es «n deífor, dw-imos, orar á aquel Dios que suaviza el ar-
dor del aire al cordero trasquilado, p ^ q u e refresque las sienes abrasadas de 
la princesa, porque tu mijiericiji-d)* bendiga su convalecencia, y porque 
ella vea al fin realizados su« desees, coronados sus incomparables es-
fuerzos." 

Esto ya no es posible, y solo cabe pedir al D Í O B buene y roisejioordioso, 
que derrame sobre ella el bálsamo de los consuelos cristianos. 

jAsí sea! 
La mano suelta aquí la pluma para correr respetuosa el velo de tantos 

arcanos. ¿Q,ué fué Carlota á hacer á Europa? ¿Q-ué habló con Napoleon! 
¿Q,ué con Eugenia? ¿Por qué perdió la confianza en todos menos en Pió IXí 
¿Cómo y por qué se apagó de súbito su privilegiada inteligencia? ¿&ué ha-
bría sido de ella si la catástrofe de Gluerétaro la sorprende en el pleno uso 
de su razón? ¿La recobrará? 

No han faltado euriésos qua levanten una punta del velo, s i ternera» 
ríos que se hayan propuesto rasgarlo; pero no han conseguido sieo tropezar 
de inducciones en inducciones, porque las falta el hilo que pudiera guiarlo» 
á través del laberinto. Todos guardan rilescio: el de la reserva Pió IX y 
Napoleon: el de la demencia Carlota: «1 de! sepulcro Maximiliano. Lo» 
que se jactan de haber quebrantado tnütos sellos han sido justamente cen-
surados por su vana temeridad, Quien tenga tentaciones de imitarlos, 
rompa la pluma antes que ceder á «lias. Yo la dejo descansando hasta el 
año venidero en espera de que §1 tiempo arreje alguna lux sobre los hechos 
quo hoy yacen envueltos en tinieblas espesa». (*) 

(*) El año entrante de 1870, el segundo calendario de la princesa 
Carlota ofrecerá Ínteres, pues se darán á conocer en él las particulari-
dades íntimas de su vida y gran parte de su correspondencia. En el 
presente solo se han agrupado los hechos que dan á conocer las cuali-
dades de la princesa y su carácter apacible, generoso y Ueno de ábne-
gacin, sin que él corlo espacio haya permitido acompañarlos con loa 
comentarios oportunos: éstos se harán también en él calendario de 1870. 

C a s t i l l e de M ' , r u t a r 
q u e «a • ! «is.r a z u l i« mira.», 
¿por q u é mi r a» s i n c e s a r 
m a r a d » n t r e e» e»e m a r 
c u y a s r í f s j s i M f i l M ? 

¿ P o r q n é v a t a C a s t e l l a n a 
d e e n b a l c ó n i o t ro b a l c ó n , 
y á t r a v é s de «u p « r s i » n a 
c o n t e m p l a !a> m a r l e j a n a 
c o n feb r i l a g i t a e i e n ? 

C i e r r a t e d e s t a i ba l eos «B, 
c a s t i l l e d e M i r a r a n - : 
C u e l g a ale negro« c r e s p o n e s 
t a s g a l l a r d o s t e r r e e n e s 
y n o mi r e» m u a l m a r . 

Y a e s err r a n o q u e l e « l u l a s ; 
e n r a n o enf lora» tu» « a l a i , 
en v a n o t u m á r m o l pu le« , 
y t u s p e r f u m e s e x h a l a s 
s o b r e BU» o n d a » MUIM. 

H a c e » m a l »1 e n e l f a v a r 
ñas ¿el ToIaU» mar: 
t e a r r u l l a r á h a l a g a d o r , 
y t u » p ié» i r á á bo»ar; 
per» el m a r s i e m p r e es t r a i d o r . 

M i r a m a r , n o fie» m a » 
e n la* onda» p a s a j e r a » 
del m a r q u e m i r a n d o « í t á» ; 
q u e n o t e t r a * r á n j a m a » 
al q u e por e l la» e s p e r a » . 

Q u i t a de »*e t e r r e e n 
ese m á s t i l »«norial ; 
y a se r a s g 6 e l c a b e l l e n 
q u e e » t e n t ó en é l t u b l a s o » 
bajo c e r o n a i m p e r i a l . 

T u c rón ica , a l e g r e a y e r 
c o m e a n a á r a b e l e y e n d a 
q u e e í - u c h a r d a b a p l ace r , 
v a á eer u n a h i f t e r i » h o r r e n i » 
q u e d a r á m i e d o l ee r . 

Cas t i l l o d e K i r s m a r , 
q u e v a » de«de hoy t a b e l l e z a 
con c r e s p o n e s ó en lu t an , 
Ca«4Íl!o de la T r i i t e z a 

t e k a » de ven i r á l l a m a r . 
soy qaien á tn Señor 

h a c i a J e o t ro s l e c t u r a , 
m i e n t r a » > r a e m p e r a d o r 
a l l á donde hoy f l r ence r 
le n i e g a h a » í » s e p u l t u r a . 

T e «oy á t u s e ñ o r a 
c » / : t ¿ a l l á u s a s a l m o d i a : 
¡no sep» por ti en r a i l h o r a 
q u e c » u t o p o r ál a h o r a 
le» t a i m e « d e U « g o n í a ! 

Cajstillo d e M i r a m a r , 
S i l l egan á t í e s t a « ho ja« , 
n o «e las dé» á h o j e a r : 
t í r a í an a n t e s á l m a r 
e n d o n d e los pié» t e m e j a « . 

L l a n t o d e p e n a v e r t e r 
BO h a r á á la l e c a infe l iz , 
q u i e n l á g r i m a s de p l ace r 
d e r r a m a r l a s u p o h a c e r 
c u a n d e e r a la e m p e r a t r i z . 

C a s t i l l o de M i r a m a r , 
p u e s t o p a r a d a r p a v u r a 
e n t r e cielo, t i e r r a j m a r , 
C a s t i l l e de la L o c u r a 
t e h a s de v e n i r á l l a m a r . 

C a s t ü l « q u e 6. t u »»ñora 
hoy c o m e pr i s ión e n c i e r r j s , 
yo l a t i jioeo h a de ah®ra, 
do o t ro a l c á z a r m o r a d o r a 
y s e ñ o r a en » t r a s t i e r r a s . 

Cas t i l lo de M i r a m a r , 
t ú , q u e s i al fin Dios la c u r a , 
l a t e n d r á s q u e a p s t e n t a r 
en s u s d i a s d e pesar , 
c o m e en les d e s a locura , 

E m p i e z a á e n s a n c h a r con t i e n t e 
l a r e d de su i n c e r t i d u m b r e , 
p a r a que con p a s o len to 
entre en BU a l m a el s e n t i m i e n t o 
de »u i n m e n s a p e s a d u m b r e . 



Cast i l lo de Miramar , 
por euyo» baleones m i r a 
l a que ere« que por el m a r 
á t u p ' a y a h a d-. a r r i ba r 
e. amor 'por quien áel ir»; 

Di 6 t u infeliz c a s t e l l a n a 
que del halcón se r e iré, 
que cierre bieD su p e r s i a n a , 
y que al mar coa a m i a v a n a 
v» .desde hoy n u n c a m i r e . 

D i l a que y a , qu* e s p e r a r 
no t i i n c m « ' que fcn el eielo; 
que el q«i» esperó ver t o r n a r 
no ha l ló s e n d a por el suelo, 
ni nav io por el m a r : 

Ma» i n e s u h e n e r queda e n t e r e , 
pues quiso h a ' e r s e pr imero 
coronad» al lá m a t a r v 

que e n t r a r coma aven ture ro 
ain corona en M i r « m a r . 

¡Oh cantillo sin v e r t t - r a ! 
pn - ion hoy e* d o r d e l lora 
eo ronada l a ' «cu ra . 
Cast i l lo de l a A m a r g u r a 
t e h a n de l l a m a r desde ahora ! 

Cantillo de M i r a m a r , 
que y a al m a r e n vano mira«, 
q u é d a t e con tu pesar , 
que t e m o que me-ha de ahogar 
l a a tmós fe r a en que r e sp i r a s . 

Cas t i l lo d e Mi ramar , 
que en duelo t a n infini to 
envue l to v a í á q u e d a r 
¡guai que el C»» ( i l o Mald i to 
no t e l leguen á l l a m a r ! 

¡Adiós, t r i s t e fo r t a l eza 
que al mar que t e a»ota mi r a s : 
q u é d a t e con tu t r i s teza , . 
q u e á '<arme vé r t i go oinpi**» 
la t i i s t e a a que m e inspi ras! 

Yo m e voy e o s mis c a n t e r e s 
á l a t i e r r a en que caci , 
4 echa r a n t e s u s a l t a r e s 
m i s floree y mi* p e s y e s : 
y apréndelo tú de mí . 

Pues y a aquel no h a de l legar 
q a e e spe rábame« loe d o s . . . . 

e a s t ü l » -ie " í i r a m a r , 
v a m o s en Dios á esperar , 
que quien n u n c a f a l t a es Dios . 

M i s oye a ó n , M i r a m a r : 
m e pea« á mi hogar pa r t i r , 
sin | »d» r en t í ¿ e n J a r 
algo q n t , W poder h a b l a r , 
m e pudieras t ú decir . 

Mas s e m e j a n t e poder 
Dios no puso en ti a i en m í : 
Jotro el c u e n t o halo» d - ser , 
si m e dieras t ú á leer 
lo escr i to dent ro d e t í ! 

|Y si al tesoro c o m ú n 
d e t u c u e n t a capital 
otro c u e n t o c a d a c u a l 
pud ié ramos da r a u n . . . . 
f u e r a e u e n l a m a s c a b a l ! 

Porque tú debes saber , 
pues se f u é en t i f conceb i r , 
cómo y qu ién dió t a n ru in e«r 
al imper io que , al nacer , 
se envió á Mexic» á m o r i r ; 

Y debe« s a b i r t a m b i é n 
cómo ta d u e ñ a infel iz 
pe rd ió su j o i c o y . p ' r qu i én , 
y tu h a y quienes raz< n d é n 
de la de l a empera t r i z . 

|De l ¡ ra m i m e n t e lo-,»! 
cast i l lo, empresa t a n r u d a 
•i rnax p-.de osos t a c a : 
tú q u ^ io sabes s in duda , 
erex u n a m u d a roca; 
y á mi roe t i ene l a beca 
m i p rop .a ignoranc ia nuda-

Con que, cast i l lo, e spera r . 
Pues n inguno de le* dos 
c u e n t a s de e i l - hemos de d a r 
y el t i empo lo t r a e r á en pos, 
yo ine vuelvo á mi lugar: 
y pues l ' ios es j c a t u . . . . á Dio« 
Cast i l lo de M i r a m a r ; 

. Jos« Z O R K I L I . A . 



Obras de venta en la Librería de Blanquel, situada en 
México, en la calle del Teatro Principal núm. 13. 

N u e v a y preciosa canción, titulada: t a 
c«yamús , ca esiá escrita para vpz, pupo y a, 
Planas . Lleva perfectamente Igograhado el retrato de Caricia, y ^ ^ 
se vende al precio de un peso cada ejemplar. , , • 

Las mil y una noches. Eslensa colección de cuentos arabes. D o s to , ^ q 

lat correspondientes figuras para la mejor « « p r e n s i ó n , j con diez q g 

bonitas piezas de música para piano Precio j , ¿ ü í e c ¿ -

narat ias te les bizcochos, buñuelos y tortas; antes, guísanos y p Í S w S S S , . 
EI aSsr* :WM, * 

tado con todas las preeiosas fábula» del Pensador M g W y 
tamento, muerte y funeral del Gato, por el mismo, adornado 
m u c h o s t rabados intercalados en el testo: un tomo , , , , , • 

preparar los medicamentos á fin de p r e s e r v a r s e o conS g u r la cu 
ración con prontitud y po-o costo, de la m a y o r ^ d e 

médico: un torno , , , , , • > » • J • > • > • > • > ' > ' » ' ' » 5 

C A L E N D A R I O S N U E V O S P A R A 1869. 

días y de Comercio — t i • L j S U 7 a f l U ' ^ v o , r , l p n t o s e l Mágico y de sueries, 
- A r t e de a m a r . - L e n g u a g e de las flote* J E ! a i m a c e * 

• E l de canciones modernas.—Los jóvenes .^ -El de Repostería.—luí air 

de las novias—Pastori l Ranchero. 
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Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
cada. 




